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JESUS M A R I A Y JOSEF. 

Uien habrá tan feliz , Señor Ilus-
tr is imo, que en la serie dilata-, 
da de los siglos vencidos o en 
la venidera de los futuros pue­
da lisonjearse de alguna prero-

gativa o privilegio que lo exceptué de la 
ley tremenda en que publico San Pablo (a) la 
destrucción inevitable del Mundo , que los mas 
ilustres sabios llamaron justamente menor o 
abreviado , su resolución temible , la muerte, 
el fin de todos los hombres ? Pecaron todos en 
Adán , y de esta raiz o principio infecciona­
do ya por la venenosa y astuta Serpiente, be­
bieron el amargo e inevitable accidente de la 
mortalidad : y aunque no intento ahora escu­
driñar la suerte que gozaria el genero huma­
no en otra constitución o estado de justicia 
o integridad, n i menos hacer crisis de la varie­
dad de pensamientos que fatigo ios ingenios 
A h n v M ovo un nu o b n A á a p n o o icooíiovdc^ \ 

t 3 

( a ) Ad Hcbratos cap. 9. f. 27» 
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de muchos sabios , no podre menos de con­
cluir , que fuera entonces loque fuera, en el dia 
es ya el morir necesario : y si supieron esta ver­
dad por fe en los principios, al presente la debe­
mos confesar en buena filosofía demostrable. 
En el d ia , digo , que es ya de aquella clase de 
verdades , que por una inducción suficiente o 
numeración adequada de partes debe condu­
cirnos al genero demostrativo perfecto, que 
vindica la producción de un conocimiento cla­
ro y cicntifico. 

A nadie respeto la muerte y nadie supo es-
cusar sus rigores, a todos rindió la cruel guada­
ña dominando hasta los Principes, y acertan­
do a introducirse en los senos mas ocultos del 
Santuario. Aquellos Héroes famosos a quie­
nes la ilusa antigüedad creyó debia tributar ho­
nores de Deidad , aquellos espiritus agigantados 
de Potentados y Campeones cuya mano va­
lerosa fue capaz de sujetar al Mundo , aquella 
intrepidez animosa con que otros se arrojaron 
a registrarlos formidables abismos de las aguas, 
y a reconocer conquistando un nuevo M u n d ó , 

, . aque-
•.r s .Ir «o .neo 8o:&icbH í^-1 K"> > 
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aquellos en fin tuya conservación parecía tan 
importante que la misma Naturaleza debía so­
licitarla y aunque fuese a costa de olvidarse de 
las leyes mas estables , y trastornando el giro reí 
guiar del universo , aunque fuese , digo , a cos­
ta de portentos tales como en algunos casos re­
conocen debidos los mas ilustres Filósofos^ todos 
en fin acabaron j todos fallecieron. N i el gran* 
de amigo de Dios Moyscs , n i su fiel caudillo 
Caleb, o su esforzado Capitán Josué , n i aquel 
gran Rey Profeta , cuyo corazón fue formado 
a medida del corazón del mismo Dios (b ) , 
n i la sabiduría y opulencia admirable de Salo­
m ó n .5 n i la Inocencia y sufrimiento de Job, 
o la santidad del Bautista > y lo que es nias5 n i 
el mismo Hi jo de Dios escuso los rigores de la 
muerte , porque fue hombre 5 que aun por eso 
dixo bien el Sabio: ( c ) que todos tienen un 
mismo fin , y que si todas las aguas deben vol ­
ver al Océano ( d ) de donde salieron , también 

to -

(ib) ü b , 1. Reg, cap. 15. f. 14. Act. Apo§ts cate 
35. f . 22. * 

( c ) Sapicnr. cap. 7. f. 6, 
(d> Ecclesiastes cap. 1. ¿ . ^ 
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todos los hombres deberán terminar en los mis-

. mos principios de donde fueron formados. N i 
la sabiduria , n i la opulencia , n i el poder, n i 
la virtud , n i criatura alguna es capaz decon^ 
trarestar la estabilidad y firmeza de esta Ley. 
N o hay Principe que la dispense , o costumbre 
que la derogue, n i se encontraran sabios que 
la puedan interpretar. Los mismos legisladores 
del universo suspiran ligados con esta sola, 
que no pueden cscusar. Sus conseqüendas opri­
men a todo el mundo, sin encontrarse arbitrios 
para rescatar , como en otros t iempos,(e ) si­
guiera a los Primogénitos. Su memoria nos afli­
ge , y sus rigores obligan a deshacer los cora­
zones mas esforzados en lamentos. 

Y si no, decidme sabios, ¿que fue lo que 
visteis y por vosotros mismos experimentasteis 
hace un ano en este dia ? <Que turbación no ad­
vertisteis en toda esta muy Noble Ciudad y 
su Comarca ? i Que sentimiento, que tristeza, 
que dolor ? íNo resonaron esos edificios y pla­
zas con una trágica escena de lamentos , que 

m ^ n * * * * * * * ^ *<P u : : ¡ 

( c ) Num. cap. 3, f. 40. Levít. cap. 27. f. 27. 



hiriendo vivamente vuestros corazones, penetra­
ban hasta el Cielo? < N o visteis regadas esas calles, 
y este santo Templo con una lluvia tan copio­
sa de lagrimas que parecía deseaba cada uno 
a porfía exhalar envuelta con ellas su alma pa^ 
ra no sufrir la ausencia, la separación ,1a muer­
te digo, de un Padre amanásimo?< de un Pas­
tor afable , benigno, l ibera l , vigilante y consu­
mido como Elias por el zelo de la gloria de su 
Dios? i Hay entre vosotros quien no concedie­
se a la aflicción de su pecho algún desahoga 
tomándose gran parte en esta escena? ¿Hubo co­
razón tan valiente que no descubriese lo agigan* 
tado de su dolor en el esfuerzo que no 
dia ocultar la intentada violencia? ! Y habrá 
quien estrañe unas demostraciones tan justas^ o 
repruebe unos impulsos tan propios de laeqo í^ 
dad , y tan debidos, o casi inseparables de la 
Naturaleza ? Con ella misma recibimos esta ley 
tan congenita, que nadie entre los mortales 
acertó a desnudarse de esta especie de humani­
dad , para imitar la horrenda barbarle de los 
Hircanos, Tracios , o Scitas, presentándonos 
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todos los siglos Ilustres testigos de Igual recono­
cimiento. 

Si registramos con algún cuidado la lixs-
coria sagrada del Testamento viejo, encontrare­
mos que aquella Hcroina famosa de la Antigüe­
dad , gloria de Israel y libertadora feliz de su 
Pueblo , aquella muger tan eloquente, tan san­
ta y justamente respetable, que supo corregir 
a toda Bethulia llamando a su presencia y re­
prehendiendo a los Sacerdotes y al Principe 
Ocias, aquella elegancia peregrina que sorprc-
hendia de admiración tanto a los suyos como 
a los estranos, aquella Judit valerosa ( f ) que 
no temió romper el cerco formidable de Bethu­
lia , penetrando los campos espantosos de sus 
enemigos hasta presentarse al Principe Ho lo -
fernes para salvar a Israel , a cscc asombro de 
confianza* de íé y de valor la veremos dando 
prendas singulares de sentimiento y dolor en 
la perdida de su esposo Manases : al pun­
to la observaremos construyendo un aposento 
en lo mas retirado y oculto de su casa y c i -
zonobnB3n323iq t zaioZ o ¿ Z O O & ' Í T t áa f to i iH 

( f j Judtr cap. 2. f. f. 
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riéndose de cilicios se entrega a los ayunos y 
penitencias, negándose a toda comunicación^ 
encerrándose sola con sus criadas para sepul­
tarse en cierto modo y morir en esta forma at 
mundo , que le era ya pesado sin su esposo. 
Y si aun reparamos cuidadosos, al momento se 
nos ofrecerá en Ruth ( g ) la hermosa y afligi­
da Noemi tan altamente herida del dolor en la 
falta de su esposo Elimelcch, que ya no sufria 
ser nombrada N o e m i , sino es amarga: consu­
mida estoy de dolor , decia , sumergido está 
m i corazón en amarguras sin poseer ya nada 
quien de un golpe lo perdió todo. Amarga me 
debéis llamar, supuesto que el Omnipotente me 
arrojó en un océano de tribulación y amar­
gura, x Pues que deberá hacer 3 Señores , esta 
Noemi preciosa ? Esta Judit sabia r ¿Esta Sibn 
santa ? i Que deberá hacer esta Jerusalen escogi­
da sino entregarse al dolor , y soltar los d i ­
ques al mas inconsolable llanto > < Que debe­
rá hacer sino renovar como las Israelitas de 
Galaad su aflicción, ( h ) y convidar como la 

B .tf hi- ) 
(g) Ruth cap. 1.1. 2. ct 20. 
( 6 ) Judit cap, II. it. \ 4o:::;í 



hija única y amada de Jepte ( i ) a sus com­
pañeras y contemporáneas para que la ayuden 
a sentir su desventura , y testifiquen al u n i ­
verso la grandeza de su dolor en la perdida 
de un esposo que era el adorno de su estado, 
el honor de su siglo , el modelo de la integri­
dad , el defensor de la justicia el protector de 
los desvalidos y el objeto mas digno del a-
mor de todos? 

Mas si a lgún espiritu fuerte o nuevamen­
te ilustrado se arrojase a deciros que son los 
pesares hijos de un animo débil y propios de 
un corazón afeminado y cobarde , rogadle que 
vuelva los ojos al libro segundo de los Reyes, 
( k ) y vera a un Principe tan esforzado y va­
liente como David con toda su familia envuel­
to en lagrimas y extremado llanto por la muer­
te desgraciada de su hijo A m n o n . A l l i se encon­
trará este incomparable Monarca con todo su 
exercico siguiendo el féretro del Principe Abner, 
(1) exhalando clamores, regando con sus lágri-

otsHx> ubivnoo ^ ( ^ ) c^oboifk mas -: 
( i ) ü 37. ct 3& 
( K ) Cap. 13. f. , . 
(1} Cap 3. f, 3.1. et ii* 
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mas el túmulo , visciendo de penitencia a su Pue­
blo y manifestando la vehemencia de su dolor 
con lamentos , ciñendose de cilicios, destrozan­
do sus vestidos , y mandando que todos llora­
sen en las exequias de Abncr. El mismo David 
fue entonces el Panegirista que publicó las ala­
banzas de Abner ( 11 ) igualmente que las de 
Saúl y Jonatas con un escrito lúgubre tan 
elegante como celebre ( m ) . Y que elogios no 
escribió también el mismo incomparable M o ­
narca de los Galaaditas ciudadanos de Jabes, 
porque arrojándose al exercito enemigo sa­
caron de entre los muertos a los cuerpos délos 
Principes , o Caudillos para darles sepulcro hon­
roso, disponiéndoles un T ú m u l o real en Ja-
bes ( n )? 

Testigos son los desiertos de Moab de los 
extremos con que en treinta dias no se encon­
tró entre los mas valerosos, n i entre la Ínfima 
plebe de Israel consuelo alguno por la falta de 

(11) it. 33. 34- 35-
( m ) cap, 1. tf. 17. 
( n ) Cap. 2. % 5. & Lib. 1. Rcg. cap. 13. f . ú i 8cc. 
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Moyses ( o ). Tescigos fueron las montañas de 
Gelboe, y la incendiada Siceleg del incompa­
rable dolor con que^sus escarpadas rocas resona­
ban heridas con los clamores de David , mas 
que con los escudos y flechas de los Filisteos 
( p ). Mirad y les decia, mirad atentos hijos de 
Israel: sabed quien ha muerto en vuestras mon­
tañas : heridos fueron los mas esclarecidos , los 
mas valerosos : un Jonatas cuya saeta nunca h u ­
yo a sus enemigos y siempre fue temible a los 
Filisteos: un Saúl 3 cuya espada nunca se envay-
no sin victoria, ambos amables, ambos irrepre­
hensibles y mas veloces que el Aguila y mas 
valientes que dos Leones j ambos faltaron, am­
bos murieron : llorad pues hijas de Israel, l l o ­
rad por la falta de Saúl , que si el os daba ves­
tidos y adornos, también os daba el sustento y 
era vuestras delicias. ; Y estos murieron! la robus-
ted y armas de estos famosos vencedores faltan 
ron ! pues llorad , sentid , lamentaos y que tanv 
bien a los ayes supo dar su peso la cloquencia: 

( 5 ) Deut. cap. 34. ^.8. 
( p ) láb. 2. Reg. cap. U 
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que aun por eso notó bien S. Gerónimo , que 
en el Circo respetable de Roma pronunciaban 
los hijos el Panegírico Funeral de sus Padres 
difuntos: y estas eran las famosas oraciones pro 
rostris y donde gemia mas que oraba el natural 
desaliño en la plaza de las Proas ^ sobre el pul-* 
pito de las Naves 3 o Entenas destrozadas , sir­
viendo de singular adorno en la oración , no las 
antiteses, hypotiposes o prosopopeyas , sino la 
tu rbac ión , las lagrimas o el silencio. 

En esta forma el Real Profeta penetrada 
de dolor autorizaba con su imperio y exem-; 
pío el reconocimiento justo , que este pueblo; 
afligido tributa en las exequias de su Pastor: 
porque si a Josef ( q ) no satisfizo en la muer-t 
te de su Padre Jacob el general sentimiento 
de setenta dias en Egipto , sino que aí tierna 
po de sus exequias en las riberas del J o r d á n fue 
tan excesivo el dolor y tan universales en sie­
te dias los lamentos, que sirviendo de admiración 
a los Cananeos, bastó para que desde entonces 
se llamase a este sitio d llanto de Egipto en tG« 

ios . 

Cq) Genes, cap. j a f. 3. S i¿ 
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dos los siglos futuros | Con quanta mas razón 
esta Sion mas afligida que Raquel , renovará 
cu este dia los llantos, que en los anteceden­
tes ( # ) no bascaron a explicar la grandeza de 
su dolor > i Y con quanta mas razón siguiendo 
las huellas de Josef convida hoy a todo su Pue­
blo y también a los estraños para que rodos 
juncos testifiquen la tristeza amarga de su co­
razón ? porque acaba de perder un esposo tan 
eminente en virtudes como en dignidad: un 
esposo que supo encontrar aquella difícil^ y chris-
tiana ciencia de conciliar lo benigno de su mo-
desda afable con la elevación y grandeza de 
su dignidad , la dulzura y suavidad desues-
piritu con la firmeza de su ministerio, y las vir­
tudes que lo hacian amar con las que a pesar 
suyo lo hacian venerar y admirar : un esposo, 
que con la imposición de manos parece habia 
recibido y conservado aquel lleno de virtudes, 
y gracias que no solamente forzaban a no v i -

tu-

( ^ ) El 15. de Diciembre del año anterior, etique 
murió su Ilustrisima a las 11. del día y el 16. en que 
se le enterró. \ 



tuperar su ministerio, ( r ) sino que en cierro 
modo lo engrandecían y ensalzaban : un es­
poso en fin que sera el modelo y cxcmplar de 
otros siglos , como fué el honor , lustre y glo-. 
ria del nuestro. 

Acuerdóme ahora haber leído en el AnH 
gcl de las Escuelas ( s ) que la tristeza y el do­
lor se fundan radicalmente en el amor , yque 
se aumentan o disminuyen según la m a y ó l o 
menor grandeza del bien perdido , v i n i e n ­
do por esta regla a concluirse, que n i la sa­
biduría de Grecia , n i la eloquencia de Lace-
demonia son capaces de manifestar lo ínmensor 
de vuestro dolor. Porque si en buena filosofía 
las palabras son señales expresivas de los con­
ceptos , c quien será tan elevado en ellos , que 
penetre los quilates de benevolencia con que el 
Héroe de nuestras alabanzas se desvivía por sus 
ovejas , por sus fortunas , por sus aumen­
tos y por su alivio , por su bien en todas 
las lincas y tiempos ? ¿Quantas lagrimas le 

eos-

( r } S. Paü. Eplst. 3. ací Corínt, cap. di % zá T 
nioth. Epist. i . cap. 4. t . i4. Epist. 2,cz^uft 6. 

(s ) Div. Thonr. i . 2. q. 3 ^ art. t 
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costaron las aflicciones de su rebano, y qu in ­
tas penitencias y clamores fervorosos para apla­
car como otro Moyses ( t ) las iras justas del 
Señor ? Y sino , decidme i quantas veces a se­
mejanza de Moyses anunció desde el Taberna-
culo de su Oratorio si cesaban o no presto los 
enojos de su Dios ? N o dexa de oirme quien lo 
sabe : y yo os aseguro , que pudiera referiros 
como testigo auricular cosas que os causarían 
asombro , y sorprehenderian de admiración. 
Aquel golpe en fin tan terrible , que penetra 
hasta dividir el alma ( u ) o separar el espíritu, 
alexó a un mismo tiempo de nosotros el obgeto 
de nuestras delicias y la causa de nuestra fel i ­
cidad. A los pobres dexó sin remedio , a los 
desvalidos sin consuelo , a los vergonzantes o 
verdaderamente vergonzosos sin pan, sin alien­
to y sin vida y a todos en fin sumergidos en 
las aguas amargas del dolor. Pues lamentaos en­
horabuena , clamad como Josef̂  afligios como 
Judit, llorad como Raquel, o si calláis, sea pa­
ra indicio de mayor dolor. 

Mas 
( t ) Exod. cap. 32. f. 31. 32. 
(u) Ad Hebrseos cap. 4. f, 11* 
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Mas a donde voy sumergido, Sabios ? A -

donde corre precipitado mi discurso í Perdonad­
me , que estaba enagenado , sorprchendido me 
tenia la viveza del dolor. Porque quien se acuor-
da de la ternura con que me amaba ^ del esme­
ro con que me honraba , y de aquella singu­
lar fineza con que como a otro Juan su Maes­
tro permitia , o convidaba a reclinarme dulce­
mente para gustar los secretos de su pecho < co­
mo ha de renovar su memoria sin afligirse, sin 
turbarse , sin lamentarse y sin confesar prác­
ticamente la certeza de la sentencia de Aquino, 
quando comentando al Gran Padre y Doctor San 
Agustin dixo ( x ) q u e el dolor embaraza el dis­
curso , porque cebándose en el corazón come 
venenosa polilla y consumiendo en su origen la 
vida , se atreve a inquietar el entendimiento hasta 
impedir a la razón sus oficios ? Absorve al mismo 
tiempo que agrava, confederándose en un mismo 
sujeto y tiempo estos dos contrarios, y falsificando 
para mayor crueldad el dolor la mas acrisolada 
dialéctica; porque según el Aposto^ dexa al mor-

_ 2 ' 3 s ^ C ; ^ ^ t a l 
( x ) D, Thom. i , 2. q. 37. art. 1. et 2. 



i 8 
tal absorto y también agravado y si por pe­
so embaraza , por tal peso consume y despo­
ja : lo que tal vez la antigüedad qucrria signi­
ficarnos quando dixo, que el dolor habia con­
vertido en piedra a no sé que madre desgracia­
da , según nos refirió San Gerónimo ( y ) de­
lineando con viveza la funesta Catástrofe que 
troduxo en aquel animo ía desastrada muerte 
de quien amaba. 

Mas no , no asi nosotros, Congreso sa­
bio , corrija la razón los errores de la natural 
flaqueza. Si amabais a tan esclarecido Padre, 
y estimabais a tan escojido Pastor , no os con­
triste su muerte y n i os aflija su perdida : por­
que ya algún tanto reparado me acuerdo de 
la vehemencia justa conque reprehendía el Chry-
sostomo ( z ) el llanto por los justos > cuyo tran­
sito nos debe servir de consuelo, y nos debe 
ciertamente alegrar. Los pecadores , los reprobos, 
cuya vida desconcertada ofrece temores justos 
de su eterna desventura , son los que tanto en 
-Sí k ¿zsb JoíaoqA I y & k i 

( y ) Epitaph. Nepot. lib. 2. Epísü. 22. 
( z ) Chrysost. t^ra. 5. Homil. 70. ad popul. Anríocfaenv 

I 



vida como en muerte merecea nuestras lagri­
mas l pero ios justos, los sancos , aquellos cu­
ya muerte fue el medio de acercarse mas a m 
Rey, gozando ya á n temor, sin peligro y sia 
velo de su clara presencia, estos no som dignos 
de lagrimas : son las Ciudades fuertes de r e&-
gio y escudos nuestros contra la espada justicie­
ra del Señor. Ta l considero y y cal me á k c k 
todos que fue el Héroe de nuestras alabanzas. 
Su invencible zelo por la gloria de Dios y por 
m Iglesia , su constante paciencia y tolerancia 
en los trabajos y su caridad ardiente para con 
Dios y los próximos me obligan a deciros 
que fue el Elias de nuestro siglo , el Job de núes-
t r o Reyno , y el Serafín entre los Prelados. T o ­
do lo veréis probado en las dos Parces, en que 
lo pienso manifestar : Faron irreprehensible, y 
Castor Santo: qae sera todo «el objeto a que 
anhele la cortedad de m i discurso en este rato 
que pienso consagrar a la buena memoria de 
vuestro Gran Prelado, y m i C o W i a l insigne el 
Ilustrisimo Señor Don Juan Josef^Garcia Alva­
ro del Consejo de S. M . , y Obispo que í ac 

Cz d i g -
H « q ^ ^ a ( « ) 



20 
dignísimo de este Obispado. 

Y vos, Gran D i o s q u e ofrecisteis eterni­
zar la memoria de los justos , haced que crez­
ca vuestra doctrina, en mis palabras, como aque­
lla lluvia copiosa , que en otro tiempo pedia 
Moyscs (a ) para contar vuestros beneficios a 
su Pueblo : fecunde aquel roció mis labios, 
para que ensalze vuestras misericordias refir 
riendo aunque en compendio las inumerables 
con que engrandecisteis al Héroe de nuestras ala­
banzas , como intento descubrirá la luz del si­
guiente Tema: : : 
tium ignoratis, quoniam Princeps et Máximas ce~ 
€idit hodie in Israel i Lib . z. Reg. cap. 3. y . 5 8. 

Ignoráis por ventura 3 que faltó en este 
dia el Principe Grande de la casa de Israel? > 

Quel Gran Dios, cuya compré-
hension infinita supo destinar a 
cada criatura para los fines i m ­
porta ntisimos , que el Supremo 
Ser tenia decretados en el go­

bierno inalterable del univérso 5 también 
^gib i O acer-r 

( a) Deut. cap. 32. f . 2, 
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acertó a dispensar tan graciosa, como libe­
ral mente los dones y gracias , que no 
solamente pueden ser necesarias a su elec­
ción y destino , y que basten a no hacer v-iétlr 
perable su ministerio ,sino también lasque son 
capaces de adornarlo, de enriquecerlo y ensal­
zarlo ( b ). Su voluntad fue la regla única o la 
causa adequada y total de la elección > según 
ponderó Agustino ( c ) tratando de la de Jacob, 
y de la reprobación de Esau. Antes que nade-
ran , n i fuesen capaces de bien o mal y escogió 
al primero , y para explicarme con San Pablo 
( d ) aborreció al segundo. Aquel soberano A r -
tifice y cuya voluntad y pericia delineó Gere-
mías ( e ) en la persona de un alfarero^ supo des­
tinar para vaso de honor a uno , dexando ea 
la masa de ignominia al otro. Ningunas obras 
se descubrían , ningunos frutos se manifestaban 
en los Arboles 3 quando ^ aunque conocien­
do los futuros méritos , sin moverse de ellos, 

e:;*mom col siariD irjv oxab • ê- ov.&&h Yth. 

(b') S. Bernardin. deSenaSerm. t. de S. Joseplí^ 
( c) Epist. 194.. alias 105. ad Sixtmn, 
(d ) • Ad Rom. cap. 9. i¡. 13. 
( e ) lerem. cap. i8. t. 34. 
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señaló > y enriqueció al que habLa formad» 
para cedro hermoso del Líbano. Apenas goza­
ron de esta luz común , quando ya presentaban 
suficientes rasgos de sus progresos y fines, como 
vimos en el Héroe de nuestras alabanzas, cuya per­
dida llorará eternamente su esposa. Si registramos 
sílis niñeces, y fixamos la atención en sus primeros 
años, desde luego conoceremos que su designio 
era grande, y que habia de ser un Candelero her­
moso, en cuyos ángulosbril larian como siete l u m ­
breras admirables, todas las virtudes asi Teolo­
gales , como Cardinales. Veremos ciertamente 
unos rasgos clarisimosde que su justicia seria irre­
prehensible, asi para -con Dios, como para con los 
hombres, que sera todo el intento de esta pr i ­
mera parce. 

i m 

En la Vi l la de Budia, Obispado de Siguen-
ca, el año primero de este siglo y dia veinte y uno 
de Agosto se dexó ver entre los mortales este 
astro brillante de la Iglesia,-o para decirlo me­
jor , nos concedió bt divina misericordia este 

nue-



^3 
nuevo dechado de virtud y de justicia. Su na­
tural elegancia , su agilidad y presteza en todo, 
su penetración y porte nada pueril , su afable 
gravedad , su compostura y modestia, su devo­
ción y reverencia a Dios 3 a sus Ministros 3 a sus 
mayores y en el santo Templo excitaba Lt ad­
miración de todos 3 verificándose como en Sa­
muel ( f ) i que al paso que crecia en edad, crecia 
también en el servicio del Señor , arrebatando 
su proceder el amor y benevolencia de los h o m ­
bres. Todos conocían en este Infante alguna es­
pecie de impulso superior o de virtud oculta, 
que elevándolo sobre lo natural o c o m ú n , l o s 
obligaba a conjeturar sucesos extraordinarios y 
progresos grandes. Y a la verdad Señores , que 
si consultásemos a los peritos en el arte Fisioló­
gica , desde luego concluirian, que reynaba en 
aquel pequeño cuerpo una forma nada c o m ú n , 
un alma buena ( g ) y un espiritu grande, Y si 
no decidme i si tendrian apoyo mal fundado 
estas conjeturas quando sobre los principios ya 
insinuados , lo veian correr con tanta veloci­

dad 
( f ) Reg. i . cap. 2. f. i6t 
(g ) Sapienticc cap. 8. ^. i¿?# 
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áiá en las letras, que a los diez anos lo mira­
ban ya consumado latino y perfecto Reto­
rico ? ( # ) 

Mas como la penetración vigilante de sus 
Padres observaba en aquel una tierra capaz de 
fecundar en abundancia centesima , y desde lue­
go conocian que sus frutos serian como los 
de Abel ( h ) dignos de Dios, que era lo que mas 
complacencia infundía en sus piadosos corazones, 
no contentos con ofrecer a S. M . como Manue 
( i ) por Sansón su hijo , sacrificios de gratitud, 
cuyo fuego se elevara penetrando hasta los Cie­
los, decretaron presentarle la principal hostia 
con voluntad semejante a la que manifestó A-
brahan ( j ) en la oblación del unigénito en 
quien habia de engrandecer, y bendecir la mul­
t i tud numerosa del Pueblo escogido. Con este 

fin 

( # ) Fue su Ilustrisíma poeta latino de elegancia, ex­
presión y concepto taa profundo, como manifiesta el 
Pedeuterion , que en elogio de su Maestro escribió 
y corre estampado en el principio del celebrado IndU 
ce de la Recopilación. 

( h } Genes, cap. 4. 4. 
( i ) ludic. cap. 13. - f, ip, 
( j ) Genes, cap. 22. í?. io» 



fin y deseando que la ofrenda no solamente fue­
se agradable en si misma , sino que como d i r i ­
gida al supremo Señor , se dexara ver adorna­
da de las mas hermosas qualidades, resolvieron 
expender crecida porción de los bienes con que 
tal vez para esto los habia engrandecido la Pro­
videncia. Destináronlo al estudio de las ciencias 
en aquel plantel escogido de sabiduria y vir tud, 
que tanto ha ilustrado y defendido a la Iglesia (f) 
y que por lo mismo tanto ha protegido imitan­
do a sus gloriosos Progenitores nuestro religio­
so Monarca que felizmente reyna y Dios guar­
de. En aquellos campos verdaderamente lauda­
bles consagrados con la sangre de los asom­
brosos Infantes Justo y Pastor , cuya protec­
ción perfecciono cumplidamente las esperanzas 
bien fundadas del lustre Español , y Héroe Fran­
ciscano Cisneros , en la erección principal de 
aquellos estudios generales : alli fue donde l o ­
grando unos Maestros en nada inferiores al 
celebrado Gómez , o al erudito Covarruvias, 
empezó a manifestar la solidez profunda de su 

D es-
( t ) Consta especialmente por testimonio del Conci­

lio de Tiento, su fesha co 6. de Picicato de 1563. aaos. 
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escogido entendimiento fecundado ya con los 
principios de buen discurso y exercicado por tres 
años en escudriñar activo los secretos físicos de 
la naturaleza , sin respetar lo mas intrincado 
de los posibles mctafisicos, entregándose con 
tanta adhesión a la comprehension difícil de 
ambos Derechos , que en el año quarto de su 
profesión , y a los diez y siete de su edad reci­
bió con general aplauso los Grados de Bachiller 
( # ) ofreciendo estos principios calificadas prue­
bas de los sucesos futuros. 

Crecían en nuestro joven cadadia las an­
sias de perfeccionar su espíritu en la virtud y 
ciencias; y como tenia aprendido ya en San Pa­
blo ( k ) que nada podemos por nosotros mis­
mos, sin que la misericordia liberalisima de Dios 
dispense graciosamente los dones que nos per­
feccionan, clamaba sin cesar a quien» sabia que no 
-oí obnob aJi ü k : í a l m n a g aoifctma i dc-rpí 

( ^ ) Se matrícula en leyes a principio del año de 
14. dexando m estudiados tres de Filosofía , y recibió el 
grado de Bachiller en ambos Derechos en 23. de fe 
brero de 1718. 

i K) Ad Corim. fai cap, 3. cap, g.f. 8» . l . 
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dexaria de rcparcirios en abundancia según en­
contramos ofrecido en Santiago ( 1 ) . Masco-
mo sabia igualmente quanto influye en núes* 
tro alvedrio la compañia y exemplos cot i ­
dianos > resolvió medir sus acciones con el ni­
vel perfectisimo de las leyes, que para educar 
en virtud 3 policica y ciencias a la juventud, y 
formarla desde luego capaz de servir a Dios , a la 
Iglesia y a los Monarcas en el imponderable peso 
de su. Gobierno, formó el incomparable Obispo de 
Malaga, el Ilustrisimo Señor Don Juan Alon­
so de Moscoso , mi Señor 3 Doctor y Catedrá­
tico de Alcalá, para el gobierno déla Fundación 
esclarecida, que alli dexó titulada Colegio Teólogo da 
Malaga, cuyas producciones fueron en todos 
tiempos cedros tan robustos de la Iglesia, co­
mo ya esta experimento en los dos Prelados que 
de aquella casa ha merecido. A l l i fue recibido con 
iplauso nuestro Héroe el año de diez y ocho, 
conjeturando aquellos Sabios la calidad ventajo-^ 
sa de frutos, que serian en lo natural infalibles, 
en una planta de semejante robusted, Doce año^ 

D i per-

U ) Cap. i . Epíst. f . £ , 



1% 
permaneció en el Colegio, primero en beca Por-
cionista , y después en la de Voto , siendo en 
todos ellos su vida , asi de Colegial como de 
Rector ( t ) un dechado perfeccisimo , cuyas ac­
ciones enseñaban tanto como sus palabras. El 
retiro , las penitencias , los ayunos , la oración, 
y el estudio fueron siempre sus delicias, decla­
rando desde luego enemistad perpetua con el 
ocio y diversiones, siempre orando o estudian­
d o , y qual otro Pablo (11 ) reduciendo la car­
ne a la servidumbre justa del espíritu. 

Esta fue la gran lección de Salomón ( m ) 
en que fixo su vista como en el mas seguro norte, 
y con ella mereció aquel universal e inefable 
principio de sabiduría que el Eclesiástico ( n ) 
d ixo , formaba Dios en el mismo vientre con 
los justos. Estas fueron sus n iñezes , sus únicas 
diversiones y exercicios pueriles, y esto fue lo 
que asemejándole aun Nepomuceno en Praga 
-o^nsv fcfbibo *1 aoictó ^olbupn o ó n ^ n i n o o 

( t ) Fue elegido por Rector del Colegio en 1% de 
Octubre de 1723. 

( U) Ad Corint. 1. cap. 9. f, 27. 
( m ) Ecclesiastes cap. 21. f. i . 
( n ) Ecclesiastici cap. 1. J , 16. 
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y a un Mogrobejo en Valladolid y Salamanca, 
nos hizo ver de nuevo en Coria los rasgos ma­
ravillosos de la gracia y que dos siglos antes ad­
miraron en el Nuevo Mundo a L ima . Estas fue­
ron las fuentes cristalinas donde bebió una sa-r 
biduria tan perspicaz y una prudencia tan fina, 
que no solo le hiciese digno de ser aclamado 
entre los Maestros y Doctores Complutenses (f) 
sino también capaz de contribuir al inmensa 
trabajo de una selectisima Instituía 3 que los aca­
sos o injurias de los tiempos sepultaron en el 
Nuevo Mundo, escrita por otra Concolega Pre­
ceptor suyo, no menos insigne, cuya temprana 
muerte solamente le permitió publicar el celebra­
do Indice de la Recopilación. Y estas nobles qualida-
des fueron las que lo hicieron tan amable al 
eminentisimo Señor Cardenal Astorga, Arzo ­
bispo Primado, que admirando la integridad, 
y vigilancia de nuestro Héroe en las Visitas 
y Vicariatos de Alearas: > Cazorla y Ciudad 

Re-

( t ) Recibió el Grado de Do¿í. en ambos Derechos 
el día 8. de Septiembre de 1722. habiendo recibido 
el de Licenciado en eí día 27. de Febrero* 
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Real j ( ^ ) y debiendo a su zelo prudentísimo 
las executorias mas celebradas e interesantes de 
aquella Mitra en las competencias frequentes con 
las Ilustrisimas Ordenes Militares, lo intento 
tener a su lado como Abogado de Cámara, pa­
ra lograr con mas facilidad las luces incompa­
rables de su ciencia, y poder dispensarlas con o-
portunidad en el vasto gobierno de su grey. 

Mas como los astros de primera magil i ­
tad minea pudieron ocultar enteramente sus res­
plandecientes luces *, aunque el nuestro siempre 
solicito cuidadoso no manifestar las suyas ( o ) , 
huyendo de la terrible amenaza que leemos pro­
mulgada ( p ) contra los sabios presuntuososj 
como la providencia infitigable del Señor siem­
pre cuido de engrandecer a los que con ver­
dad le temen , como nos descubrieron los su* 
cesos portentosos de Josef, cuya humilde sabidu­
ría y justicia lo elevaron al no esperado gobier­

no 

( * ) Fue teníente-Vícarío de Alcalá desde Junio de 
25. hasta el año de 30. en que fue nombrado porVica^ 
rio de Alcaraz , y después de Cazorla y Ciudad * 

( o ) Proverb. cap. 10. f. 14, 
(p) Sapient. cap. 4. f. 15?. 
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no de Egipto ( q ) 5 también supo cumplir en 
nuestro Juan Josef lo que a la letra parece qui­
so significar el Espíritu Santo quando dixo (r), 
que exaltarla al Sabio humilde , y le daría asien­
to entre los Principes o Grandes: promesa qu^ 
no podremos dexar de confesar cumplida> si re­
flexionamos el aplauso universal con que la es­
clarecida Iglesia de Siguenza por consentimien-* 
co unánime de todos sus Capitulares lo recibió 
el ano de treinta y seis por su Canón igo Doc­
toral. Mas i o quien pudiera detenerse aquí re­
flexionando algún tanto a cerca del heroísmo 
que cada una de sus acciones indicaba i O ! y 
que lección tan terrible encontrariamos los que 
por la misericordia del Señor estamos destina­
dos a cantar publicamente sus cotidianas alaban­
zas t Cantando en el Templo rodeado de cilicios 
orando en el retiro de su casa sin otra diver­
sión n i recreo que el ayuno > las penitefíCM% 
y un incesante trabajo en los negocios: de su 
Iglesia , y en el Gobíenio y Vicariato General 
que también exercio de aquel Obispado > se le 

et i-
(q ) Genes. 41. f, 40. ^ 
( r ) Ecclesiastic- cap. 11. f. ¿í 
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enconcrabá. siempre. Nunca disfrutó los pr ivi­
legios de ocupado , para eximirse de la residen­
cia , porque conociendo que la ciencia es don 
de Dios como el acierro , dilataba el entregar­
se a los negocios hasta que finalizado el Coro 
con una devoción y reverencia admirable, ca­
minaba ya seguro de que prosperarla la bendi­
ción de Dios sus empresas, como en Egipto las de 
Josef. Y asi fue como sus decretos, sus resoluciones 
y sus procederes se dexaban registrar con asom­
bro de todos a la luz de una rectitud incontras­
table , que descubría bien el alto grado de jus­
ticia , que explicaba el Angélico Maestro quan-
do dixo (s ) que era propio de esta virtud rec­
tificar todas las acciones, haciendo al hombre 
bueno: y asi fue como todos respetaban en nues­
tro Héroe aquel esclarecido resplandor de las 
virtudes, que intentó apropiar a la justicia 
Tu l io ( t ) . 

Y si considerásemos quanto en las accio­
nes de este grande hombre se descubría en aquel 
tiempo , capaz de referirse ya a personas singu-

la-
(s) 2 .2. quxst. 58. art. 5. 
( t ) 1. ofñc, cap> 7. 
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lares, y ya a codos en común , nada encon­
traríamos disonante, nada vituperable *, codo jus­
to s i : codo y siempre irreprehensible. Lo vena­
mos preciosamente adornado con aquellos ras­
gos universales de virtud que Hamo Santo 
Thomas ( u ) justicia legal y virtud tan esco­
gida , que el fondo de su perfección tocaba 
ya en la esencia de todas las virtudes, v inien­
do a ser la madre universal de todas ellas. 
Todos lo miraban ya como a dechado de per­
fección , deseando cada qual hacerlo suyo: y 
asi para esto , como para que no careciese de 
algún honor tanto m é r i t o , le presento el Cole­
gio Mayor de San Ildefonso ( f ) en el ano de 
quarenta una de sus Becas supernumerarias, l l a ­
madas antiguamente de Baño , que acepto por 
respeto y condescendencia debida a sus Pa­
dres y mayores. Pero como al pez nunca es 
permitido vivir sin ansia fuera de las aguas, y 
los miniscerios de su oficio clamaban como asun-

E tos 
( u ) 2. 2. Quxst. 58. art. 5. ce 6, 
( t ) ea 21- de Diciembre de 1740. tomó poscslo» 

de una Beca jurista supernumeraria. 
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ros interesantes a su Iglesia , se retiró con pron­
t i tud a ella luego que por breves dias disfrutó 
la compañía y consoló con ella a los mas 
ilustres hijos de Cisnercs. 

Entonces fue quando empeñado de nue­
vo aquel espíritu verdaderamente grande en 
conquistar con recientes victorias a sus mas po­
derosos enemigos: aquellos digo , que parecen 
inseparables de nuestra naturaleza , corno radi­
cados en el mismo fomts que desde el primer 
hombre dexó infeccionada esta común masa: 
aquellos que como domésticos insultan de i m ­
proviso , no dexandose ver hasta que los ojos 
quedaron obligados a manifestar el estrago: a-
qucllos en fin , cuya sujeción dexa al hombre 
señor y dueño de si mismo y capaz de no sen* 
tír ya los usados motines contra la razón que­
dando esta ya con aptitud de acercarse a go­
zar de aquel torrente impetuoso de soberanas 
dulzuras,que solo gustan los esforzados triun­
fadores que merecieron arrebatar el vinculo 
precioso de un ión estrechisíma con Dios des­
nudándose perfectamente del hombre material 

y 



y antiguo ( x ) para recibir la rica vestidura de 
hombre nuevo y gustar el maná escondido, glo­
riándose ya de poseer el nombre nuevo,que 
ofreció a semejantes victorias San Juan. ( y ) En­
tonces digo , que fue (si he de hablar con el 
angélico Maestro ) ( z ) , quando mereció el t im­
bre verdadero de hombre fuerte i y entonces 
fue quando profundizaron amplisimamente sus 
raices aquellos hábitos insignes, que obrando ya 
en nuestros tiempos por modo de naturaleza 
en las ocasiones repentinas , manifestaban ua 
grado heroico de fortaleza, como inseparable, 
y confirmada ya en el alma. 

Ahora si que se me presentaba [ Señores, 
una materia amplísima, y digna de que otro 
mejor espíritu emprendiera sus alabanzasaho­
ra sí que pudiera ofrecer a vuestra memoria lo 
que tantas veces registraron con admiración 
vu-estros ojos , y asombrado observé cuidadoso 

E i en-

( x ) Ad Colossens. cap. 3. f. 9:: 
(y«) Apocalyp. cap. i . f, 17. 
( z ) 2. 2. qtme. 123. art. 9. q. 58, art. 1, 

2̂2. art. 1. et 3. q. 0 , art. 4. 



en escos años ( ^ ) : aquel sufrimiento excesivo 
en la intensión extremada de sus dolores y sín­
tomas peregrinos de sus dilatados males, aque­
lla paciencia indecible , aquella resignación y 
alegria santa , y la ternura que manifestaba de 
su caridad inmensa. U n natural v iv í s imo, una 
prontitud y perspicacia suma , una complexión 
que sobre tocar en melancólica , no podia care­
cer de la qualidad de sensación agudísima , y 
con todo eso , n i lo grave o repentino de los 
negocios le turbó , n i sus interesantes acaecí-
mientos le hicieron titubear sobresaltado y cui­
dadoso , n i hubo quien le encontrase triste, n i 
jamas se le descubrió indicio de quexa o senti­
miento : siempre igual y invariable, benigno, a-
fable, pronto a todos , y rebosando en los rau­
dales preciosos del amor paz y alegria con 
que lo había enriquecido el Espiritu Santo. Pues es­
ta fue la cosecha preciosa en cuyo cultivo se ocu­
pó desde sus primeros a ñ o s : y de aquellas rai­
ces procedía lo frondoso de este robustísimo 

:^ ^ .qfiD .?n,̂ 80icO b A ^ j t ) 

( * ) desde Enero de 1779 en que su Ulma. eítfer^ 
mo y yo vine aesu Sta. Iglesia, 
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cedro , y la fragancia generosa de sus abundan-
res frutos. Esta era la vida , la doctrina y qua-
lidadcs que con tantas ansias apetecia y reco-
mendaba el Santo Concilio de Trento ( a ) en 
los que habiendo de ser elevados como zelosos 
Pastores, no quieran ser reprobados como viles 
mercenarios ( b ) : sin ambición , sin ruegos, sin 
afecto humano ( c ) y solamente por la justicia 
de sus méritos deben ser exaltados al grado su­
premo los que han de ser buenos Pastores, y 
Gobernadores idóneos del rebaño que Jesu-
Christo les ha confiado. 

Sobre este negocio importantísimo vela­
ba con singular esmero la solicitud religiosa de 
nuestro Católico Monarca Don Fernando el 
Sexto (que está en santa g lo r i a ) , quando ins­
truido bien a fondo de la virtud y ciencia de 
nuestro Héroe , y reflexionando que n i el ár­
bol bueno puede dar malos frutos, n i el an­
ciano separarse de las sendas que aprendió en lat 

( a ) Scss. 6. cap. i . de reformar. 
C b ) S. Joan. cap. 10. 12. 13. Div, Greg. ín Evang,. 

Iiomil. 14. 
( c ) Seas. 24. cap. 1. dereformac^ .voi^ ( (c ) Sess. 24. cap. 1. de reforman 

•0(^1 5b OÍIJÍ íZ 0 \ B l f x '¿O ."̂  £ HD ( * ) 
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juventud ( d ) , resolvió mandarle aceptar ( # ) 
esta Silla Episcopal vacante. Feliz decreto i afor­
tunado dia y dichoso mi l veces para este Obispa­
do l 0 1 Plegué a la Divina Misericordia, que 
nos amanezca presto el dia sereno en que se nos 
presente semejante Pastor al que lloramos. Mas 
ah! y que dia tan amargo seria para quien es­
taba tan ageno de semejante exaltación ! ¿ Que 
sentimientos me diréis serian los de un animo 
tan humilde, que apenas se atrevia a creer que 
no le censurarian el deseo de ser promovido a 
un Coro de la magestad y grandeza , que en las 
alabanzas de Dios observó siempre el Primado? 
cQue aflicción, que congoxa, que turbación es for­
zoso que asaltase a su corazón, quando paseándose 
con un Amigo , recibió y leyó entre otras cartas la 
de un aviso tan repentino y no esperado ? Mas 
y Q que prueba tan incontrastable de! señorío que 
ya poseía de todas sus pasiones i Nada descubrió 
i su confidente , n i hubo quien le conociese 
el mas ligero indicio hasta que reflexionan dolo 
despacio en el retiro de su soledad con Dios, 

se ;i 
( d ) Prov. cap. 22. i / . 6. 
( # ) en 25. de Mayo el año de 1750. 
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se reconoció obligado a rendirse a los designios 
soberanos manifestando entonces bien como 
otro Moyses en la presencia de su animo la gran­
deza de su fe 3 la alegria de su obediencia y 
el fuego ardiente de su amor. 

Pues reflexionad ahora 3 Oyentes Sabios, 
quan agigantado tumulto de pensamientos cer-
carian su c o r a z ó n , viendo que el precepto ur­
gía, y que la obligación de sacrificar por el bien 
publico sus conveniencias, su libertad , su quie­
tud y quan tas facultades residian en su pro­
pia alma estrechaba , según la resolución mas 
sentada de la sana Teologia c Que temores tan 
horribles de arriesgar su salud eterna se presen­
tarían a quien sabia las consequencias tan fu ­
nestas e irreparables que son anexas a qua í -
quiera descuido, aunque parezca muy ligero, ca 
las centinelas , que debiendo velar sobre el re­
bano , no podran escusar el juicio durisima 
con que vemos amenazaba el Sabio (e ) a los Pre­
lados? c Aquel pensar que eí mismo Jesu-Chrís-

ta 

•e).. Saplent. cap, 6. f. é 
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to le había de pedir una estrechislma cuenta de 
la sangre que se perdiese de sus ovejas ? < Aquel 
acordarse de que en el dia tremendo se levanta­
rán como acusadores inexorables no solamen­
te las culpas > si no también como consequen-
cías suyas los posibles , o porque fueron, o por­
que dexaron de ser , según notaron altamente 
los sagrados expositores apoyados en el Para-
frasi Caldeo , concillando la voz singular san-
guinis y que contra Cain suena en nuestra V u l -
gata ( f ) profiriendola en plural sanguimm el 
Texto original ? < Aquel considerar quanto es­
panto habian producido semejantes reflexiones en 
un pecho tan magnán imo como el del Gran 
Padre y Doctor San Juan Chrysostomo quan-
do asombrado y confuso exclamó diciendo 
( g ) , que se admiraba , y que lleno de espanto 
consideraba dentro de si mismo, si seria posi­
ble que se salvase alguno de los que gobiernan? 

?Quc 

t O Genes, cap. 4. il. to. vox sanguims f r a t r h 
fui &c. Chaldaic, vox sanguinum generationum, qu<% 

futura erant de fratre tuo , clamat &C. 
( ñ )Chrysost. Mtror, an fim possit , ut al/quis t » 

Rector ib us sit salvust 
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l Que monstruos serian estos can espantosos pa­
ra quien penetraba bien a fondo la importancia 
y dificultad de salvarse aun con los socorros 
que subministra una vida privada? A la verdad 
Señores que no serian monstruos figurados o 
imaginarios , como los que pintaban los explo­
radores cobardes de Egipto ( l i ) sino unos ce-
mores juscisimos de las iras conque sabia que 
amenaza el Señor ( i ) . Eran en fin unos remo­
res , que solamente podria haber vencido el 
lieroisn^o de su justicia , tocando ya en el gra­
do supremo de la forcaleza. Mas n o , no temas 
Principe grande , no temas ser juzgado de Dios 
como David ( k ) j porque quien aprendió desde 
luego a obrar con canea solidez y reccicud , sin 
duda saldrá justificado ( 1 ) : ceme s i , el crisol 
que te espera en el juicio terrible de los h o m ­
bres. 

Extraña parece la expresión Oyentes: i Que 
no ha de temer el juicio de Dios , cuya com-

F pre-
( h ) Num cap. 13. f. 34.' 
( i ) Sapíent. cap. 6.f. 9 
( K ) Psalm. 42. f. 1 Psalm. 34. ¿. l u 
( l ) Sapient, cap; 6. i¡. ti,. 



prehensión infinica penetra hasta los senos mas 
ocultos de nuestros corazones (H ), y ha de reu-
sar salir a la censura de los hombres, que sola-
mente ven las acciones exteriores ? <Y esto ha de 
suceder a quien desde sus ninezes fue un decha­
do de perfección , y un modelo exactísimo de 
la justicia mas eminente l Rareza parece algo 
peregrina ? pero ala verdad no es tan nueva, que 
dexe de calificarla sin mucha reflexión el sagra­
do Texto > si corremos ligeramente la vista por 
algunos sucesos bien notables , que nos ofre­
cen tas historias desde el principio del mundo. 
Acordaos sino de la inocencia y justicia del 
primer pastor A b e l , y entenderéis que el haber 
¿ d o agradables a Dios sus obras > y haber acep­
tado el Señor sus sacrificios ( m ) ^fue el delito 
que le acarreo la muerte. Y si procuráis averi­
guar las causas que movieron a Saúl para per­
seguir á David $ no contentándose con fu lmi­
nar sentencias repetidas de muerte contra el l i ­
bertador de su Pueblo , sino que llegó su sana 

a 
(U) "Rege Te, cap. i&. f. 7.. 
{m l Genes., cap. 4, f, 4, et & 
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a intentar cxecacarla con sus propias mmos3 t i ­
rándole con furor rabioso la lanza, encontra­
reis que fueron sus victorias, su prudencia, su 
valor : el haber muerto al gigante-que insulta­
ba afrentosamente a Israel : el haber, destruido 
a los Filisteos y asegurado el cerro de Smh pc 
niendo en paz y buen orden su rey no : el ver 
que todos aplaudian l as haz mas incomparables 
de D.wid ( n ) ; estas fueron sus acusaciones, sus 
probanzas , su? delitos. No pudo Saúl sufrir las 
alabanzas de David ; y el excesivo mérito del 
uno excitaba un zelo can voraz en el ocro, que 
apenas se aplacaría con verlo derramar su san­
gre : era David justo y por tanto lo bendecía. 
Dios prosperando sus empresas: pues ved ahí 
sus delitos v la causa de sus rnbulaciones. 

M i x i m a tuc csri can envc)ecid;i y constan­
te éntrelos liombres, que abiertamente nos q u i ­
so prevenir de ella el Espiritu Santo ( o ). Tan 
presto como una alma justa descubre algunos 
rasgos de la inocencia de Abel se conjura con­
tra ella todo el mundo insultándola con una 

E i ene-
( n ) Reg. I . cap. 18. f. 7. &c. 
(o ) Ecclesiastic. cap. 2, f, 1, 
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enemistad implacable; porque la diversidad ae 
sus acciones y el modo diferente de su vida 
sirve a los hombres de un peso y ofensa into­
lerable. Piensan que los reprehende y se les figu­
ra que los infama, y al momento resuelven 
tentarla, perseguirla y oprimirla. Miró en to­
dos tiempos la propensión natural nuestra con 
inclinación a los placeres, las diversiones, la os­
tentación , la libertad , y las delicias que son i n ­
compatibles con la virtud; y por eso se sufre con 
facilidad y extraña blandura lo que ofende a 
Dios , reprobándose como intolerable lo que no 
adula y fomenta el apetito de los hombres. 
Se presentaron ya unos tiempos en que escan­
daliza el Justo, y quiera Dios que no edifique 
el pecador. O i y quanto mas seguro seria pre­
sentarse cargada de culpas una alma penitente 
en el juicio de Dios , que haciendo milagros en 
el de los hombres i porque si en Dios hay m i ­
sericordia 3 en la vida no cabe perdón. Y si no 
decidme i que llevó la Magdalena al juicio de 
ehristo y sino pecados ? < Y que llevó Christo al 
juicio de los hombres sino milagros ? Y con to-

do 
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do eso aquella salió perdonada (p ) í y el Señor 
salió condenado, i Que decis ahora Oyentes Sa­
bios? Todo un Dios con cancos milagros (q) no se 
salva en el juicio de los hombres, y no sera esce 
mas cemible para los justos que el juicio de Dios> 
Pero quien sabe como nuestro Héroe que la 
humillación y el desprecio son el fuego don­
de se prueban los quilaces de la justicia ( r ) y 
los grados preciosos del amor , en nada repara 
mas que como siervo fiel en el rosero afable 
del Señor, 

Bien podran en el juicio de Dios acusar 
al jusco los espiritus infernales, los Angeles bue­
nos y el cielo | la cierra el mundo codo-, p j -
ro como su conciencia no le acuse cendra sere­
nidad y confianza , porque vale por m i l cesd-
gos la conciencia. Mis en el juicio de los hom­
bres no suele bascar la inocencia de Abe l } h 
pureza de Josefa o la juscicia y santidad del Bait 
cisca i porque se presenta concra vosocros un Caiíí 

en-

(p ) S. Luc. cap. 7. t. 47. 
( q ) S. Joan. cap. 12. ^. 37. et 
( r ) Ecclesiast. cap. 2. f. £ . 
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envidioso 3 un Putlfar mal informado o un He-
rodes injusto. Prevalece la envidia contra la ino­
cencia , la calumnia contra la verdad, la tiranía 
contra la jus tk ia , y por mas que entonces sal-
re vuestro corazón o grite vuestra conciencia 
nada valdrán sus clamores j porque lo que 
salva en el juicio de Dios suele condenar en 
el de los hombres. La comprehension infinita 
de Dios siempre juzga lo que conoce , lo que 
es, y según es j pero entre los hombres es co­
m ú n arrojarse a lo que n i es, n i puede cono­
cer , n i ellos mismos imaginan j pues rayó tan 
alto la temeridad de los mortales, que no conten­
tos con censurarlas obras que ven y las palabras 
que oyen, se atreven a lo mas oculto de los pen­
samientos, donde ni llegan los sentidos del cuerpo, 
n i alcanza potencia alguna del alma, porque es co­
sa reservada solo a Dios. La seguridad con que 
en esta forma se atrevieron ios hombres mas 
grandes a juzgar por las obras el interior fue 
causa de errores incrcibles. Orando estaba en el 
templo con singulares afectos Ana madre de Sa­

muel 
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muel ( s )quando el Sumo Sacerdote Helí pen­
só que los movimientos de sus labios procedían 
de destemplanza, y pasó a reprehenderla como 
temulenta: de Siria vino Naaman a Judea pa­
ra que Eliseo le curara su lepra y Exequias pien­
sa que era la jornada cautelosa, dirigida a bus­
car ocasiones de rompimiento y de guerra (t): 
a los pies de la Reyna Ester vimos arrojarse 
Aman buscando clemencia contra la indignación 
del Rey j esto mismo ofendió tanto a la M a -
gestad de Asnero que pareciendole ageno de 
toda razón y contra el decoro debido a su 
persona se arrojó a imaginar l o que n i me es 
permitido decir í n i al mismo Aman podía en­
tonces ocurrir siquiera al pensamiento ( u ). Pe­
dia Ana el remedio de su esterilidad,, Naaman 
la salud y Aman el favor quando se miraba 
en un extremo de infelicidad >; pero n i en Ester 
el serReyna , n i en Eliseo el ser sólito ^ n i en 
Ana el hablar con Dios: les: val ió para: esett-
sar una rigurosa censura; * porque n i con los 

Re^ 
( s ) Reg. i . cap. r.. 
( t ) Reg. 4. cap. 5. f. 
¿ u ) Esthcr.- cap^y. t. 8v 
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Reyes , n i con los Santos, n i con el mismo 
Dios parece que se puede tratar sin haber de 
ser juzgado. 

Terrible osadia es sin duda juzgar lo que 
no se puede conocer j pero aun sube mucho de 
punco atreverse como es antiguo a lo que nunca 
se imaginó. Y sino decidme i quando pensó Jo-
sef atreverse a la honra de su Señora , o Da­
niel maquinar contra el Imperio de los Asidos, 
o Jesu-Ghristo hacerse Rey temporal ? Y con to­
do eso Josef tolera una cárcel por atrevido, Da­
niel se mira entre leones por maquinador , y 
Jesu-Christo sufre la ignominia de una Cruz 
por intentar hacerse Rey} \ O locura 1 i O des­
vario de los hombres 1 Lo que no fueron capa­
ces de conocer , n i existió aun en la imagina­
ción , censuraron. 1 Terrible desconcierto. í For­
midable juicio es por cierto , donde no se l i ­
bra el mismo Dios 1 i Pero que se podria esperar 
en sacando las potencias de sus esferas ? Repar­
tidos encontramos en la-simplicidad suma de 
Dios los oficios : el entendimiento juzga, y la 
voluntad da, que por eso el texto sagrado nos 

re-
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representa como Juez Sumo Ú Hijo ( x ) que 
fue engendrado por acto de entendimiento , y 
como dispensador de los dones al Espíritu San­
to y que procede de la voluntad i pero entre los 
hombres vernos degradado el entendimiento, 
exercitando ambos oficios la voluntad : ella juz­
ga y ella da: y como en saliendo las causas de 
sus respectivas esferas es forzoso que los efectos 
manifiesten monstruosidad , por eso viene sien­
do tan frequente como antiguo, el juzgar mil: 
porque si quiere mal juzgó con pasión , y si bien 
con ceguedad. Comprehendia muy bien nues­
tro Héroe este lastimoso trastorno , y no espe­
raba mejor suerte de la que intento significar S. 
Pablo quando dixo ( y ) > que su predicación ha-
bia servido de escándalo a los J adiós , y que la 
reputaron por necedad los Gentiles j pero co­
mo tenia tan estampada en su pecho aquella va­
riedad admirable con que resplandece en las a l ­
mas justas la soberana Providencia , formando 
un enlace maravilloso de sucesos prósperos en-

( x ) S. Joan cap. 3. 22. 
( y ) Ad Corint, 1. cap. 1. 23. 



tretexidos con crecidas adversidades ( z ) , nada 
le acobarda , en nada se detiene > antes se arro­
ja a todos los peligros muy seguro de que to­
ca a Dios la defensa de su causa ; descubrien­
do' según convenga la- justicia : y en esta con­
fianza sufrió con alegría infinitas tribulaciones 
viniendo por fin a merecer con ellas un testi-
rnonio tan ilustre - de su constante justicia para 
con Dios y los hombres , como ei que en com­
pendio se ofreció a todo el mundo el dia diez 
y seis de Enero por noticia publica en la Ga~ 
zeta ( ^ ) . 

Luego que nuestro Ilustrísimo García se 
miro cercado de obligaciones nuevas, consti­
tuido en el grado de persona publica , y con­
tado -entre los Principes y Pastores de Israel; lue­
go que reconoció sobre sus hombros aquel for­
midable cargo y cuy o • peso bastaría para ngoviar 
y estremecer a u t l Angel, ( a ) luego que reflexio­

no 

( z ) Chrysosn HomlL 8. inMattliseum. 
( # ) En la Gazeta det Viernes 16, de Enero de 1784. 

cap. de Madrid» .ssr .r .qjsD ns r ) 
( a ) Concil. Xcidenn Scss. 6. cap. 1. de refoímar. 
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no la debilidad que forzosamente contrae la 
doctrina sin el testimonio publico de las obras, 
se vio precisado a descubrir como Nchemias, 
algún tanto aquel maravilloso fuego, que tan­
tos años habia ocultado con solicitud a seme-* 
janza de los Sacerdotes hijos de Israel (b). Cono-
cia que a la naturaleza de la antorcha es. qua-* 
lidad anexa el lucir , y que por lo mismo esta­
ba ya precisado a que sus acciones fueran el 
norte , que conduxesc con seguridad a todas 
sus ovejas. La grandeza en fin de su ministe­
rio ya considerado en si mismo , y ya referi­
do a todo el rebaño en común , lo empeñaba 
mas y mas, en aquellas victorias celebres con­
que habia de merecer la vestidura blanca de 
inmortalidad y el asiento en el trono de Jesu-
Christo 5 según nos ofreció San Juan ( c ): mul ­
tiplicando, como multiplicó a este fin las peniten­
cias , las vigilias, la oración y la abstinencia 
que observó casi perpetua \ pues sabia que no 
solamente debía enseñar , si no que también co~ 

Gz mo 
( b ) Machab. 2. cap. 1. f. 1^.:: 
( c ) Apocalyp. cap. 3. ^. 5. 



mo otro Moyscs ( d ) con sus repetidos clánioi 
res había de aplacar las iras y envaynar la es­
pada justiciera del Señor : y por eso en el re­
t iro de su gavinete, en la obscuridad y silencio 
de la noche , quando su familia estaba en el 
mayor reposo , entonces era quando rogaba a 
su Padre en lo escondido ( e ) : entonces era 
quando ensangrentándose contra si mismo , ha­
cia que el cuerpo tributara la verdadera servi­
dumbre , que le era en deber al espiritu, aque­
llos eran los tiempos preciosos en que elevado 
en coloquios dulces con su D i o s , aprendía la 
eminente ciencia, quelo conduxo felizmente en 
su ministerio: entonces era quando formando 
de su Palacio un desierto, de su aposento una 
gruta , y vestido como un Pablo o un Antonio 
de asperezas, volaba su espíritu al Señor con un 
ardor muy semejante al que anos ha se dexó 
ver en el pasmo de la penitencia : y entonces 
era finalmente, quando elevado sobre su na­
turaleza entendía lo que excede nuestra capa-

ci-
(d ) Exod. cap. 32. f. io:r 
C c ) & Mat£h». cap. 6. f, & 
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cictad y nuestra ciencia 5 los sucesos anticipa­
dos de los tiempos, los éxitos seguros de ios ne­
gocios y lo que es mas, aun lo que esta reser­
vado al conocimiento solo del Padre ( f ). 

Y vez ya Sabios, con quanta razón sirí 
acudir a exageraciones repugnantes a m i natu­
ral y agenas de m i ministerio , pudiera repre-, 
sentaros a este gran Sacerdote como profeta: 
porque si en sentir de los Doctores Gregorio (g), 
y Aquino (h) y el grado supremo de profecía 
vindica perfectisimamente el conocimiento y 
manifestación de los futuros, no careció de es­
te nuestro insigne Pastor > pues conoció y prc-
dixo la proximidad o distancia de su fin y tam-: 
bien el de otros. Casi dos años antes de su fa­
llecimiento le oí decir» No hay remedio los ochen" 
ta y dos anos hemos de cumplir : como en efecto 
se verificó contra todas las esperanzas natura­
les , y frustrándose los repetidos fallos de la mas 
ingeniosa filosofía. Y sino decidme cQuantasve-! 

( f ) S. Matthse. cap. 24. 3 .̂ 
. (g ) S. Greg. super Ezequiel. Hoiml. i * 

( h ) vS. Thora, 2. 2, q.. 171,art. L 



ees se miro esta sobre-^kada y cuidadosa, des­
cubriéndose en su lima, una serenidad indeci­
ble de anirpo , y una conhanza o seguridad 
peregrina , que no dexó de manifescar alguna 
vez , respondiendo a semejances cuidados del 
Medico y su familia: Todo esta dispuesto : ven­
ga la muerte quando quiera ; pero cójanos en los ofi­
cios de nuestro ministerio ( t ) ? I Y quantas me d i -
xo en semejantes conflictos: La familia parece que 
esta digo asustada $ y el Medico no dexa de estar cui­
dadoso j pero m hay peligro: salmos bien de esta, aun­
que no faltaran trabajos , pero no es todavía tiempo} 
Pues cotejad ahora estas respuestas con la que 
dio diez dias antes de fallecer , luego que oyó 
decir: Carece Señor, que la noche ha sido mala. I Na 
ha conocido V. S. lima, que la enfermedad se va 
agravando ? Si Señor 3 respondió al momento : al­
to a dispomr todas las cosas } porque: fihn hahemus 
hic manentem ávitatem. Y aun mas que tocio es­
to pudiera deciros entendí de su boca en el dia 

si-

( | ) En varías ocasiones que Je oí dar csra respues­
ta , me certifico después a solas, que no había peli­
gro entonces , porque no llegaba A tiempo &'c. ' 



slgnlcnte , después de haber recibido el sagrado 
Viatico , pero juzgo basta esto para que refle­
xione cada uno si semejantes expresiones argu­
yen conocimiento y certeza de lo que sucedió. 
N i creáis que fue menos notable el anuncio, 
que de otras tres personas Iiizo^ quando goza­
ban de salud y robusted, acudiendo cada una 
sin embarazo al desempeño de su ministerio. El 
primero fue de un Señor Obispo de nuestra Es-
pana , cuya edad , y robusted ofrecian que sus 
ovejas pudieran disfrutarlo muclios a ñ o s : y los 
otros dos fueron Prebendados de esta Santa Igle­
sia : todos de buena edad y de mejor salud: 
a todos señaló: a los dos primeros por sus nom­
bres , y al tercero dando indicios suficientes pa­
ra que quien lo escuchaba conociese quien era 
el sujeto de quien hablaba ( # ). Ninguno pen­
sada entonces que tenia la segur al pie del ár­
bol 5 mas ello es , que asi sucedió como predi-
xo. c Y no sera esto conocer los futuros ? $ N o 

con-

( # ) Anunció esta muerte seis .meses antes , y dío a 
entender que luego presta sería la suya como eu efecto-
fue. • 
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consiste en esto el anunciar los contingentes, 
que penden solo de la voluntad de Dios? < Y 
no bastara esto para asegurar que tubo aquel 
conocimiento altisimo , que lleva anexo la gra­
cia del don de Profecia? 

Yo bien se Señores, que esta no arguye 
necesariamente santidad o virtud , pero regular­
mente la supone: y vemos que el orden común 
que la divina Providencia observa en dispensar­
la y es no revelar estos secretos sino a uno u otro 
Espirita agigantado , quando después de largos 
combates y repetidas victorias, se remonta has^ 
ta el grado supremo de unión con Dios. Y es­
ta era lo que a pesar suyo , y no pudiéndola 
contener en la estrecha clausura de su pecho 
rebosaba con frequencia qual preciosa concha 
las aguas de vida eterna , y el fuego que con 
sus palabras estampaba en los corazones mas 
disipados de sus oyentes, i O y quantas veces, 
especialmente en ciertos dias y a determinadas 
horas le era imposible contener los impulsos so­
beranos , o disimular la unción afluente del Es* 
piritu l O y quantas veces me v i confuso , y ab-

sor-
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sorto de admirac ión , precisado a bendecir ai Se­
ñor , que tan liberal y maravilloso se manifes­
taba en este varón portentoso l O y quien tubie-
ra el imperio de un Isaias ( i ) > o de un Josué 
( k ) para que sino rctrocedia , suspendiese a lo 
menos al Sol su carrera, haciendo lugar a una 
relación sencilla y veloz de lo que el interés pu­
blico clama, que no lo sepulten los senos del 
silencio , y que no lo aniquilen los rigores del 
olvido ! Mas como veo que no mees permitido 
esto y conozco seria forzoso molestar vuestra a-
tención orando sin intermisión muchos dias. 

Luego que rayaba la aurora, y sus resplan­
dores anunciaban nuevo dia , despertaba nues­
tro l imo, a su familia para que toda junta ala­
base al Criador , tr ibutándole aquellas adoracio­
nes fervorosas deque hizo memoria Salomón (1). 
Entonces era quando tomando nuevo incremento 
su espíritu con la lección de libros santos, se ocu­
paba con la Comunidad por espacio de una 
hora en meditación altísima , preparándose pa-

H ra 
( í ) Reg. 4. cap. 20. f . i i * 
( K ) Josué cap. 10. f. 12. 
( I ) Sapient. cap. i(5. ^. 28. 
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ra ofrecer el tremendo sacrificio y hostia i n ­
maculada 3 sin que liubiera casualidad o nego­
cio que lo embarazase , mas que la cruel y ul~ 
tima enfermedad. Y recreado entonces 3 y forta­
lecido ya como otro Elias (11 ) , con el pan ver­
daderamente de Angeles a dando a Dios devo-
tisimas gracias 3 y cumplidas con singular reve­
rencia las Horas Canónicas 3 se le hallaba con 
vigor y expedición en los ministerios Pastorales 
a las seis o poco mas de la mañana. Mas! i Ahí 
l Que Apeles seria capaz de tirar un rasgo en 
que copiase la prudencia , afabilidad y blandu­
ra con que recibia y escuchaba indistintamente 
a todos sin decaer un punto de su casi i n ­
nata integridad > descubriendo a sus tiempos la 
caridad mezclada con la justicia (m)? Las tardes 
se consumían igualmente en el oficio divino, 
leyendas espirituales, despacho de negocios, o 
algunas veces con un ligero pasco ^que fue la 
onica diversión que se le conoció tomar por 
desahogo j volviendo a instar por la noche cla­

man-

1̂1 ) Reg. 3. cap, i f . f M 
( m ) Psalm. 84. î . . .̂ r .bi .qc^ .jn^íq-^ ( j ; 



mando en la oración con su í amüia , hasta que 
retirado ya del oratorio publico, se cerraba en 
Su retrete a estudiar y trabajar las, cosas reser­
vadas y mas graves de su minlsteriQ. 

Corria en esta forma nuestro gran Prela­
do con pasos tan agigantados en la vir tud, que 
muy en breve se dexó ver sobre los collados 
supremos de ella , despidiendo rasgos de una 
santidad tan esclarecida como su ministerio: 
manifestando desde luego un señorio tan con­
sumado, y un dominio tan completo de si mis­
mo , qu al pudiera esperarse de un Hi la r io , o 
buscarse en un Apóstol. Parecia que o no habia 
pecado en Adán , o que se le habia concedido 
algún privilegio de santificación : que o no te­
nia pasiones, o que estaban ya tan de acuerdo con 
la r a z ó n , que n i los primeros movimientos eran 
arbitros de manifestar , por muy extraño e i m ­
previsto que fuese el acaecimiento. < Oiganme 
si no , quien lo vio nunca airado , triste, pesa­
roso o con exceso alegre ? Levanten la voz sus 
conmensales, y quantos desde su consagración 
pudieron observar los movimientos de su es-

H z p i -



piritu : que a buen seguro se verían llenos de 
confusión. Yo Señores confieso que instantá­
neamente me asombraba quando observándole 
con singular ciudado , nunca le adverci siquie­
ra un primer movimiento de pasión , por mas 
que su confianza me presento en cinco anos las 
ocasiones mas poderosas y frequentes. Todo era 
zelo ,benigaidad, justicia y amor. Esto é r a l o 
que pensaba,y respiraban sus conversaciones, 
y eso era el móvil que dominaba hasta en sus 
acciones minimas. cAToj-oíro^ me decia con fre-
quencia , msotros , negocios ni cosas del siglo l Nada 
menos. La gloria de Dios x el bien de la Iglesia , y 
la salvación de los próximos ha de ser el conato en 
que debemos apurar nuestras fuerzas hasta consumir 
la salud o arriesgar la vida. Estos eran sus anhe­
los, esto respiraban sus consejos, y esto era lo que 
en sus mayores quebrantos le infundia vigor pa­
ra no levantar la mano de sus tareas hasta des­
pués de haber recibido el sagrado Viatico en lo 
extremo de sus dias., Y vedlo aquí ya en un 
grado de caridad tan consumada , que me pre­
cisa a tratar de ella y de su zelo en la segun­
da parte: l í . P. 
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I I . P. 

Es la caridad una vir tud excelente que 
infundida por el mismo Dios en el alma, la i m ­
pele a buscar a Dios por si mismo , desestiman­
do quanto carece de este orden soberano destr 
Señor. Arrebata al alma de tal suerte , que solo 
anhela a estrecharse con un vinculo indisolu­
ble ^ despreciando con una valentia increible 
quanto la puede embarazar el complacer con 
singular esmero al Señor t que aun por eso lle­
go a introducirse con tanta intimidad en nues­
tras obras, que señoreándose de los raovimienros 
mas ocultos, vino a ser el principio vital de 
las virtudes, o la forma vivificante de todas ellas. 
N o hay vir tud perfecta , no hay bondad m 
mérito sin amor : que por eso dixo Agustino 
( n ) , que nada vale todo sin caridad, quando 
ella sola basta para exaltar la rectitud de todo. 
Sin ella perdió su vida y excelencia la fé, y por 
ella sola se elevaron las cosas minimas y accio-
jnongi oihm oup o ^ i í q u z c ¿biv x;l f ioucsdíoi 

( n ) Serm. 50. de verb, Dom. Idem trace 80. in Joaa 
idenr lib. 2. contra Cresc. cap. 12. 



nes que en si mismas pardcun indiferentes, a un 
grado tan subido de merino , como nos descu­
brió muy bien el puñado de harina , y la go­
ta de aceyce que ofreció una viuda a Elias (o) 
viniendo a merecer por ello el sustento en tres 
anos calamitosos y la resureccion de su hijo. 
Pues reflexionad ahora cuidadosos , quan i n ­
comparable grado de mérito seria el de un es­
pirita can valiente ̂  que nunca descubrió acción 
reprehensible , y que en todas edades se manifes' 
to adornado de quantos indicios pudieran ape­
tecerse para declararlo Héroe verdaderamente 
imitable en todo genero de virtudes. Si la ca­
ridad es tan activa aun en quien manifiesta 
alguna remisión como vimos en la viuda de 
Sarefta í q u e diremos de ella quando despide un 
ardor tan intenso , que no ciñendose a los l i ­
mites de la vida , intenta extenderse mas alia 
de la muerte? 

Así fue Señores: así sucedió en el Héroe 
que lloramos. Todos sabéis que su amor no se 
acabó con la vida , supuesto que nadie ignora 

(o ) Keg. 3. cap. 17. f . TL 
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ya medicintc las ocultas disposiciones divinas, 
las prevenciones con que casi cinco años antes 
de fallecer solicitó acudir con ochenta mi l reales 
que tenia en deposito 5 destinados al socorro se­
creto de las necesidades, que afligirian a su re­
b a ñ o , quando careciendo de Pastor y tampoco 
tendrian Padre a quien acudir pidiendo socorro 
y clamando con la confianza que estaban en­
señados a pedir el pan. Es el amor un fuego 
tan poderoso , tan eficaz y tan activo , que no 
contento con inflamar los senos mas escondi­
dos del alma > la obliga adespedir con valen-
tia aquellas ardientes llamas de que hizo men­
ción el Esposo divino ( p ) > para figurarnos la 
generalidad y magnificiencia de sus obras, por 
que nada lo embaraza n i se encuentra fuerza 
que lo contenga : se arroja intrépido a los peli­
gros sin encontrar reposo en el ocio % porque no 
seria con verdad amor si no fuese a proporción 
operativo ( q ). N o le basta el querer bien, sino 
que anhela ansioso por extender la maao a exe-

( p j Xantíc. cap. 8. f . 6. 
( q ) S. Greg, Hom. p . in Evang, 

.TÍ rr \V T ríKD i t > 
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cucarloj encontrando unas invenciones peregri­
nas en que manifieste bien su inmensidad. H i ­
riendo con viveza el corazón obliga a que des­
cubra la grandeza de su sensación la liberalidad 
de la mano. Y veis aqui ya , demostrada clara­
mente la excelencia de su amor para con Dios 
por los extremos de caridad que se le descubrian 
en el próximo » porque siendo uno mismo el 
principio que interiormente inflama ^ y el com­
pasivo que manifiesta el acto externo de mi ­
sericordia , es constante que no ciñen limites al 
primero , quando la muerte no fue capaz de 
limitar el segundo. 

Es la caridad por su naturaleza tan acti­
va , que por una especie de redundancia ha­
ce que sus acciones gocen de cierta clase de 
extensión infinita. Es t anar i l en sus movimien-
tos y no mas tarda en su velocidad que la lla­
ma : y si abrasa en presencia } también infla­
ma y aun consume en distancia : no goza de 
reposo ni descanso alguno , como figuró Eze-
quiel ( r ) en su visión admirable , representan-

1*1 Cap. i . f , 13. 21,; 

.á> do*" 
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donos el Electro, las agui ías , las ruedas ^'ei mar,: 
el firmamenro , y toda la visión moviéndose 
arrebatada tras el fuego : can presto corre hacia 
el oriente , como vuelve precipitada liacia el oca­
so , volando a todas partes con una inquietud 
infatigable,;: Se compadece de unos^trabaja pon 
otros , se humilla por unos ^ dexandose ensal­
zar por el amor a iqs otros i y si se manifiesta 
tierna o moderadamente blanda con unos , tam^ 
bien.se dexa ver austera con otros,: y ella en 
fin supo transformarse en todo para todos ( s ). 
Esto fue lo que visteis y experimencasteis, y 
esto me confundia cada momento en nuestro 
Héroe. Poco le parecia a su amor esperar como 
Abrahan ( t ) a los peregrinos o necesitados, 
y recibiéndolos con, singular concento acudir 
con el socorro respectivo a su indigencia h pues 
trascendia su caridad a buscarlos en el secreto 
de sus casas, en la distancia y aspereza de las 
sierras, sin dar lugar a que se incomodasen 
para buscar el remedio, o se sonrojasen por 
on ors •;. -y:i uz " l ' uj¿m ?.:> joT** 

( s ) Ad Corínt. i . cap. 9, t . 2z« 
( t ) Genes, cap. 18» 

http://bien.se
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la necesidad de pedir. En todos los pueblos te­
nia caudales de prevención y personas que con 
secreto acudieran con el remedio según vieran 
la necesidad , pero sin descubrir la mano libe­
ral de la misericordia, i O ! y quantos habrán 
merecido el lauro de caritativos a costa del 
que lloramos 1 i Y que sumas tan considerables 
expendia en este genero de limosnas secretas y 
fuera de las que comunmente dispensaban sus 
curas \ Estasyácclz , sin que se sepa cuyo es. Que 
no se entienda es quien lo da el Obispo. Como que 
son limosnas de Vmds. \ O humildad i ¡ O recti­
tud verdaderamente evangélica ! i Ahora si que 
se descubre la fineza indecible de su caridad! 
Amar precisamente por amar y sin esperanza de 
correspondencia y gratitud , n i de otra clase de 
Retribución y es indicio muy seguro de la ex­
celencia sama del amor, y eso es lo que sig­
nificaba aquel silencio profundo con que la 
mano diestra ocultaba su liberalidad a la si­
niestra ( u ) » 

Todos sabemos lo que su ministerio no 

m ^ o. i inhoD LA fe ( u ) S. Matth. cap. ^. f. 3. 
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le permitía ocultar : y esto solo basta para de­
clarar la inmensidad de sus misericordias Dí­
ganme sino c que clase de necesidad hubo a que 
no acudiese con presteza la ternura de suamoft 
Mas, ha ! y que panegiristas can eloquentes se­
rian entre los necesitados los Templos materia 
les del Señor 11 Quien sera capaz de manifes­
tar la solicitud y vigilancia con que se esme­
raba en su adorno 3 reparo y asco ? cY que arit­
mética alcanzaría a numerar los caudales i n ­
mensos que expendio edificando algunos ( # ) 
desde sus cimientos, aumentando y reparando 
otros, y surtiéndolos a todos con ¿franqueza de 
quantos ornamentos y vasos sagrados conocia 
necesitaban para la decencia del culto divino, 
y autoridad correspondiente a tan elevado m i ­
nisterio ? i Y quando enere todos acabarla esta 
Catedral de referir la grandeza de su magnifi­
cencia ? viéndose por ella restaurada de las r u i ­
nas lastimosas con que la destrozaron el ano de 

. ( * ) Edificó de planta , y alhajó con vasos y orna^ 
juentos sagrados las Iglesias del Cabezo y la Pesga en Ba­
tuecas y aumentó la de Casares una tercera parte por é 
mayor vecindario ¿ce. 



clnqucnta y cinco ios rigores del terremoto ? Por 
ciceros de su liberalidad se mira surtida de va­
rios ternos ricos para los dias de mayor cla­
se y de otros menos costosos para dias comunes 
con humdro crecido de casullas para el uso dia­
rio y de capks para todo el Go.ro- en las Proce­
siones. La dió desde lucgoi varias; alhajas de las 
mas 'sclectó de plata de su i Pontifical : constru­
yó una liertwosa Capilla ^ y Pila de Bautisterio, 
baldosando cbñ sílíeria eLipatío y claustros, que 
estaban casii-iriiitiles^por ̂ a1 mucha^ humedad' y 
desigualdad'tíérsu .paviméní;o: -costeó la reja y 
pulpitos dé esta Capilla Mayor que padecieron 
ruina : rediiniÓ; losuímuchos: censos aun perpe­
tuos ^ con; qüe la pobreza de esta Fabrica se vio* 

diversos'tiempos precisada a cargarse : cos-̂  
tico él Altar ^y ,retablo de la .Capilla Parroquial^ 
y edificó una preciosa Capilla para colocar las 
muchas especiales reliquias que veneramos y 
por las injurias del terremoto estaban con me­
nos decencia y culto v gastando en tan santo 
fin y sus adornos sobre cihquenta mi l reales, sin 
otras';:.creci4%s-,. j , . frequenres 'limosnas - para, el-

re-
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relox, campana mayor, ó rganos , y generalmen­
te para quanto llegaba a entender su piedad 
que era necesario al adorno y magestad tan de­
bida a su Esposa. 

Nadie en fin ignora que dio generosamen­
te quanto tubo , contentándose con una m o ­
deración suma en su escasa familia % y p r i n ­
cipalmente en su asistencia y persona. Dos, tres 
o mas veces distribuia en el año quantos cau­
dales encontraba , sin que esto minorase en sus 
Palacios la infinita liberalidad cotidiana, ma­
nifestando tanto gozo en socorrer con abundan­
cia a los pobres, que nunca se le encontraba 
mas alegre que quando liabia expendido lí iu-
chov No hay Señores , eloquencia capaz de for­
mar un diseño tosco de su misericordia: l l c ró 

o 
a dar , no la mitad de la capa como un San-
Mart in , o la túnica como el Ateniense San Gilj, 
s ino sus propios interiores vestidos para acür-
dir a la miseria de un pobre que se le presen­
tó casi desnudo en las ocasiones ultimas que 
salió su lima, a paseo : dio en fin (y no se que 
pudiese dar mas) dio su mismo corazón envuel-



1 0 
to en sollozos y su alma disuclca en lagrimas 
guantas veces en las esterilidades pasadas le pe­
dían y no tenia que dar. N o se le podia en e-
sos años hablar de los pobres sin afligirlo > y 
sin hacerlo al punco llorar : que tan extrema­
do era su carino y tan altamente tierna su ca­
ridad. Testigos sois Oyentes sabios, testigos fuis­
teis mucliQs de esta verdad > y su repetida ex­
periencia os precisó a no tratarle de esto sino 
conocíais que era ocasión en que podia dar. 

Admirable fue la caridad de Abrahan, des* 
conocido era en sus tiempos aquel extremo de 
fineza con que saliendo al encuentro , recibía 
y hospedaba a los pobrespero ya la clemencia 
del Señor nos dexó ver quien los mandase bus^ 
car en sus mismas casas y en lo mas retirado 
de los pueblos o escondido de los montes : y si 
Tobias manifestó unos rasgos nada equívocos 
de su caridad insigne en la solicitud cotidiana 
de visitar a sus hermanos cautivos ( x ) socor­
riéndolos según permitían sus bienes aun mas 
que todo eso vimos quando faltando las facul-
-íbjJ .-í:.» ft^sj •. i a^p in ui biu unr • Us 

C% ) íob9 cap. i . f, j . , 
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cades a nuestro Héroe, selles pojó de la joya quemas 
estimaba y aun necesitaba. Su exquisita y copiosa 
librería vendió para acudir a las ruinas del Hospital 
de San Nicolás y edificar dos quadras suntuosas 
para la asistencia cómoda de los enfermos , sur­
tiéndolos en todos tiempos por orden general co­
municada a sus Mayordomos, de quanta ropa 
medicinas y demás socorros eran necesarios bas­
t o su perfecta convaleciencia pasando después 
el fuego de su caridad a otorgar un instrumen­
ta publico de Donación ínter vivos de las m u -
las, coche, ajuar y efectos , o para decir mejor^ 
de toda la pobreza de sus Palacios en favor de 
este Hospital ( t ) * viniendo por este medio a 
morir en cama prestada, qual otro m Colegial 
insigne , gloria inmortal de las Escuelas Com­
plutenses , de las Cátedras de Salamanca, de la es­
clarecida Orden de San Agustin y de las mitras 
de España | el excelso Arzobispo de Vafencia 
Santo Tomas de Villa-nueva. { O prodigio de 
la gracia l íO inven tos peregrinos de la carídadí 

N o 
( f ) Se otorgo en Caceres a 14. de Abril del año 

de 1757. ante Pedro Sarmiento Becerra Escribano de 
la expresada Villa. 



No vimos tanto en Abra ha n i leemos esto en 
Tobías-, pero nos vemos precisados a confesar co­
mo de Job ( y )que era el asilo de todos y Pa­
dre verdadero de los pobres. Y este era el espe­
cioso grado de caridad que intentaba retratar el 
Clirysostomo ( z ) quando dixo que era sume-
rito un don mayor que el de resucitar los muer­
tos , aun siendo este una especie de las mayores 
en linea de milagros : y del mismo principio 
procedía como un efecto necesario , aquel fue­
go abrasador que consumía a nuestro gran Sa­
cerdote , zelando como Elias la gloria del Se­
ñor , y haciéndolo sufrir por ella y por sus 
próximos las tribulaciones mas crecidas y los 
mas extraños trabajos. 

Es el zelo un movimiento interior y so­
brenatural > radicado en los montes excelsos de 
la caridad, y que se termina en el mismo Dios co­
mo en su propio y principal objeto, es el efecto 
mas ventajoso y el fruto mas precioso de las 
dos virtudes escogidas caridad y religión quan­
do llegan a lo sumo de su perfección. Scinfla-

( y ) Job. cap. 29. f. 16. 
( z ) Homil, 36. ad popul. Antíoch.; 
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ma entonces el alma con una especie de m\~ 
bicion sanca can vehemente, que no conten­
ta ya con la estrechez de su pecho anhela an­
siosa por aumentar la gloria del Señor procu­
rando extender el imperio de Jesu-Christo, ha-r 
ciendo que todos lo reverencien y glorifiquen, 
desestimando a este fin su salud y menosprecian-3 
do la vida y expendiendo si es necesario can 
generosidad su propia /sangre. N o le detienen 
ya el amor tierno de su patria o sus parientes, 
n i los amigos le embarazan o los trabajos mas 
crecidos lo asustan, n i los peligros o calamida­
des enminentes lo acordaban , n i aun los cas­
tigos o tormentos mas crueles lo espantan^ an­
tes a todo se arroja gustoso sin encontrar en 
la redondez de la tierra poder capaz de hacer 
mella en su constancia. La Magestad suma de 
su Criador es quien únicamente le impele , y 
las ofensas con que pródigos de sus propias 
almas mira perecer los p róx imos , es lo que SO-J 
lamente siente. Con un conato infatigable se 
desvive por la gloria de su Dios sin cuidar de 
que los éxitos de sus empresa? sean favor^jbici 

K Q 
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o adversos 5 porque despreciando los avisos de 
prudencia humana solo cuida de rectificar la 
intención que ha de ser el móvil de sus obras, 
dexando a Dios los sucesos y reputándose 
muy feliz en los trabajos de su ministerio ado­
ra con reverencia humilde el abismo incom­
prehensible de los juicios akisiraos de Dios.. 

Asi se arrojó Moyses a reconvenir el poder 
orgulloso de Faraón , sin acordarse de los tra­
bajos y peligros con que habia de librar a Is­
rael : y el mismo- zelo fue quien, arrebatando 
el espíritu de este gran Libertador: , le obligó 
a romper las tablas de la Ley y a desmenuzar 
el Becerro de Oro hasta convertirlo en cenizas 
a presencia de una multitud tan. numerosa de 
idolatras; armándose contra, todos: para ven­
gar' las.- injurias del. Señor- , pasando a herir su 
espada, hasta, veinte y tres m i l Hebreos ( a ) . Eí 
mismo fuego supo transformar a Elias; hacien-
dolo dexar los escondrijos del desierto^ para re­
prehender' la impiedad de Acab y contener su 
idolatría y sin respetar el furor injusto de Jeza-

bel 
( a ) Ex;ode.cap8, 32V f* i$¿ \ 
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bel ( b ) . Eso fue lo que penetrando el corazón 
del celebre Macabeo Macadas le obligo a he­
rir con su propia espada y mano al Judio Ido­
latra ( t ) sobre el ara misma donde sacrifica­
ba : y cse misrno zelo fue quien a nuestro gran 
Pastor infundía vigor y esfuerzo en sus mayo­
res quebrantos.; (Jue tribulaciones, que angus­
tias , que persecuciones, y que trabajos tan in* 
mensos sufrió tan gustoso como,constante por 
la gloria del Señor y la fidelidad 4e su minis­
terio 1 i Pero que grandeza de espiritu manifes­
taba la presencia de su animo l Podia verdade­
ramente el que mereció suceder en el ministe­
rio ser igualmente sucesor en aquellas nobles 
expresiones de San Pablo: ( c ) N i U tribulación, 
ni la angustia, ni los Principados o Potestades, ni 
la vida , ni la muerte, ni criatura alguna sera capaz 
de separarnos de la caridad de Jesu-Christo con que 
haciéndome todo para todos no solo os enseñé el Evan­
gelio ? sino que también deseaba dar por vosotros mi 
alma. 

K z A n i -
( b ) Reg. 3. cap. 18. f . 8e 
( f ) Llamado Apeles, según dice Josefa 
( c ) Machab. 1, cap. 2. f. 24* 
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Animado co n semejante vehemencia de 

espíritu trabajó hasta sus alientos últimos con 
un zelo infatigable para destruir los abusos, cor­
regir los desordenes y reducir la disciplina ecle­
siástica al punto riguroso de su antiguo ex-
plendor. Más i O quien fuera capaz de manifes­
tar los cuidados imponderablfs y los quebran­
tos tan extraños que por esta causa toleró ! ¿Quan­
tas incomodidades y fatigas no sufrió en las cin­
co veces que personalmente visitó quantas igle­
sias , pueblos, hospitales y ermitas tiene este O 
bispado ? < Que trabajos no padeció rompien­
do a pie lo mas áspero de las sierras , sin aco­
bardarle las eminentes rocas y precipicios escar­
pados de Batuecas, y para instruir y fomentar 
aquellas infelices ovejas > c Que diligencias o 
que dispendios omitió para facilitarles la comu­
nicación construyendo puentes x edificando tem­
plos y casas para los Pastores, y reduciéndolos 
en gran parte a poblaciones , sacando de sus 
grutas a los desventurados montaraces que con 
la voz, cariño y dones copiosos de su Pastor 
jempezaron a gustar las comodidades anexas a 

k 



77 
k sociedad y a concurrir con frequencia a los 
Templos para oir la voz de sus maestros? ¿Y 
cjuanto esmero no puso siempre en que estos 
fuesen de lo mas selecto y capazes de acudir 
con su ciencia y calidades a el desempeño mas; 
cumplido de tan urgente causa y grave necesi^ 
dad l i Encontraremos acaso quien penetre el 
fondo de mérito que este gran Sacerdote y 
Principe esclarecido de la Iglesia se adquirió cotí 
los desvelos y fatigas que le costó el propor­
cionar uña sementera feliz de semejantes Maes­
tros y de un Clero capaz de acudir al fomento 
perpetuo de la gloria del Señor y salud eterna de 
sus ovejas? Solo quien ha experimentado la ne­
cesidad común podra formar algunapequena idea. 

Mas i ha ! Que bien comprehendida la 
tenían los Pastores, quando por mas de dos 
siglos suspiraron viendo frustrados sus anhelos! 
Pero la sierpe venenosa supo sufocar estos co­
natos desaciendolo todo al mejor tiempo. To-^ 
candóse estubo ya algunas veces el importan-
tisimo establecimiento de un Seminario Conci­
tar en un Obispado cuyos limites dilatados n i 

^o-
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gozAti u n í casa de estudios ^ ni proporción pa­
ra frequentar las Universidades; pero con can­
ta desgracia , que solo el zslo de este gran 
Principe supo allanar los montes ásperos de d i ­
ficultades que o acobardaron o impidieron a sus 
gloriosos predecesores. Solo su constancia fue ca­
paz de conducir con feliz acierto un negocio can 
interesante hasta sus fines. A cosca de dispendios 
y desvelos descubrió y recobró los cortos cimien­
tos que para tan suntuoso edificio tenian pues ­
tos sus ancccesores y mejorándolos con mas de 
veinte mi l ducados que aplicó de sus rentas para 
dotarlo, le formó las leyes o constituciones que 
para su govierno dexó impresas, y a punto en fin 
todas las cosas de poderse dar principio a la 
enseñanza el ano que llevamos vencido , que 
era el objeto a que anhelaba. Mas i O dolor! 
; O desgracia I i O muerte que con tanca sana 
nos insultas observando los momentos cr i t i -
eos para hacer con tus golpes la herida mas 
penetrante U Ha ovejas afligidas i vuestra es la 
perdida y los atrasos, y quiza por vosotras su­
frirla vuestro Pastor la suerte de Moyses en el 

moa-
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monte Nebo ( d )r que registrando con su vis­
ta la tierra prometida n i se le permitió la g lo­
ria de pisarla > ni de ver la generosa abundan­
cia de sus frutos y recibiendo en . su persona el 
castigo que con sus prevaricaciones tenia mere­
cido todo el pueblo.. N i fueron de menor mo­
mento los conatos con que la constancia de su 
zelo trabajó en los treinta y tres anos y siete 
meses que duró su Pontificado para defender 
los derechos de la Mitra contra los que alega­
ban estar esentos de su jurisdícion. N o es posi­
ble referir quanto le costó el aclarar los dere­
chos, de los Pastores ;pero lo conocerán los Sa­
bios en presentándoles a su vista el escrito que 
ádperpetmm reí memoriam, dexóal punto dedat-
se a la prensa (#) . Mas lo que excede todo encare­
cimiento-son los sinsabores que su inflexible jus­
ticia y el fuego? ardiente de su zelo le acarrea­
ron en. sui -.propia, casa y con su misma Es-
posav 

y y i -
( d')̂  Deuter.- cap; p\- f*- # w cap. 54. % 4, cap; 

r , ^, .ÍT*. . . . . . 1 
( # ) Dexó su ífími. depositados parâ  imprimir di-

clio papet mas» de" tres mit ducados.-
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Miraba ya reformados algunos abusos y 

desordenes que el transcurso de los tiempos, 
las vacantes repetidas en pocos anos y las en-
fermedades de los pastores habían permitido i n ­
troducir , o no habian podido remediarse antes. 
Habia ya corregido , castigado o reprehendido 
quanto en el rebaño encontró digno de reme­
dio j pero todavia no descansaba su zelo pas­
toral mientras advertia algunas manchas que 
aunque ligeras afeaban o a lo menos impedían 
que brillase con luces mas puras la hermosura 
de la Esposa } y no sufriendo su amor verla 
deslustrada en el menor ápice , se resolvió a 
prescribirla reglas para que n i los ojos mas pers­
picaces fueran capaces de encontrarla en los si­
glos futuros con mancilla. Asunto a la verdad 
no menos importante que difícil y delicado. 
Vosotros sabéis la confusión y el trastorno que 
suelen padecer las leyes quando no se renue­
van con frequencia, o se dexa de darlas vigor 
con la practica y observancia, i Que obstáculos, 
que dificultades y quantas contradicciones no es 
aecesario superar quando la inobservancia se 
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halla fortalecida con una costumbre o posesión 
inmemorial ? Pero todo lo vence, todo lo alla­
na y y nada es capaz de detener a quien toma 
can de veras por norte de todas sus empresas 
la mayor gloria y honra de la Magestad de 
Dios, 

Entró en efecto en este Santo Templo v i ­
sitando, i O Santo Dios ! i Que novedad i Que 
inquietud! i pero que blandura , que pulso y 
que prudencia tan final Solo este Prelado 
con especial asistencia del Cielo hubiera acerta­
do a suprimir el ruidoso estruendo que amena­
zaba 1 Su amor y sagaz prudencia encontraron 
medio de conciliar el bien de su Esposa con 
el honor de sus hijos y la integridad de su m i ­
nisterio. Tentado fue por modos extraordina­
rios. Perseguido al fin como Elias (e ) sufrió c in ­
co anos de cruel martirio ausente de su rebano, 
(que do lor ] ) para conferenciar los puntos l i t i ­
giosos con los Ministros sabios que a este fin e l i ­
gió la comprehension religiosa de nuestro Católi­
co Monarca que felizmente reyna y reyne mu-

( c ) Reg. 3. cap. 1?. t . 
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chos años. Pero como la vircud siempre fue a 
todos amable y lo precioso de sus quilates so­
lo se descubre en el tiempo de la tribulación, 
en ella encontró como Josef los principios de 
su exaltación. ¿Quefineza , que honor y que 
cariño no experimentó en el Monarca y su Real 
Familia ? i Que estimación y concepto entre 
sus Ministros ? i Y que veneración tan respeto­
sa en el pueblo ? Todos lo amaban , todos lo 
respetaban y atendían como a Orácu lo , y to­
dos en fin publicaban su santidad y su justicia. 
Testimonio harto autentico nos ofrece de todo 
la sentencia real del Juicio Compromisario, con 
la carta dirigida a esta Santa Iglesia y la cir­
cular en que la justicia y zelo de nuestro M o ­
narca empeñó su Real Protección en favor de 
los Prelados que gustasen visitar sus Iglesias 
siguiendo las huellas del nuestro. 

Tan desprendido y tan Señor estaba ya de to­
das las cosas terrenas este espíritu verdaderamente 
apostólico que parecía" uno de los que me recle-
ron ser comparados a las nubes que elevándo­
se sobre los montes vuelan tan veloces por el 

ayre 
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ayrc , que poniendo en admiración a Isaias se 
vio precisado a preguntar , i quien son estos 
que vuelan como las nubes ? ( f ) i Quien han 
de ser Profeta Santo ? i quien han de ser sino 
unos espiritus inflamados ya como los Serafi­
nes , cuya vida y movimientos solo pende de 
la moción del Espiritu Santo? Adonde los i m ­
pele el espiritu caminan, y remontándose so­
bre esta región se consumen o disuelven qual 
benigna nube para fecundar la tierra con la a-
bundancia de sus lluvias. N i n g ú n trabajo per­
donan si media la santificación de otros, an­
tes despreciando entonces su quietud y desesti­
mando la salud vienen a ser pródigos de su 
propia vida , como sucedió con nuestro Héroe. 
Pues esto fue lo que todos visteis y lo que singu­
larmente nos asombraba en estos últimos anos. 

Los rigores de su penitencia que en el 
fin manifestáron las llagas de su cuerpo, con 
los cilicios crueles y sangrientas disciplinas que 
acompañaban al Rosario : su admirable y casi 
perpetua abstinencia , y los trabajos horribles 

tohfi L i : i m qqe 
'( f ) Isai. cap. 6o. f. I , 



que sufrió constante en su apostólico mmiste-
rio le ocasionaron muchos años de dolores i n -
tensisimos y casi de igual gravedad a los que 
le atormentaron estos años 3 pero los sufrió con 
tanta alegría y con un corazón tan magná­
nimo , que ni le contubieron en las visitas y 
demás careas $ ni hubo quien lo conociese, n i 
tendriamos luz de este heroísmo/s i su con­
fianza no hubiera alcanzado quiza por provi ­
dencia del Señor a certificarme de esto poco 
tiempo antes de fallecer y por fin le ocasiona-
ron la enfermedad cruelísima , que sufrió por 
cinco años de un perfecto paralysís tan ex­
traño , que no se encontrara semejante en ma­
chos siglos. Por un modo maravilloso se en-
contraban allí confederados quantos syntomas 
peregrinos son capaces de atormentar ^faltan­
do contra todas las reglas comunes y princi­
pios galénicos los que parecían mas insepara­
bles o esenciales a su enfermedad , y pudieran 
entorpeciendo la sensación haber mitigado los 
rigores de su mal. Confusos en fin los faculta­
tivos ttias expertos y fatigados en npurar ío ra-
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ro Je este fenómeno se vieren precisados a 
confesar que excedia lás leyes eomtmcs y que 
debia graduarse de pret ermlural { i ). La ir-ayor 
parce del cuerpo estubo los cinco anos menos 
quince días con una tortura de las partes ner­
viosas tan violenta y terrible que sin intermi­
sión le atormentaba día y noche con una retrac­
ción de nervios tan universal y veíiemente,, que 
n i se encontraban fuerzas para contenerla , n i 
dexaba de descoyuntarle con frequencia los de­
dos de la una mano y algunas veces los pies. 
Estubo en fin cinco años en la question mas 
horrible de tormento > sin que nadie le oyese 
un quexido . ni un sollozo: siempre alegre y 
placentero sentado al despacho de los riCgccios 
pastorales alabando al Señor porque asi lo v i ­
sitaba y dándole gracias porque le dexaba 
libre la cabeza y la mano derecha ( # ) para 

acm 
( f ) Aunque su 111 ma. siempre díxo que la Medi­

cina no alcanzaba a curarle , se traxeron los facultati­
vos mas celebres para que conferenciasen con el dé 
cabezera r y todos convinieron siempre en lo expresa-
dí),£ssdíí3 íiib IÍJ OÍ m y te..;,... :'.u ohi > 

) Me aseguró su íllraa. varias veces, que están-
.£ ^ .f i .qw .? M .qo i s ) 
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acudir en tan inaudito conflicto a la o-Ioria 

o 
de Dios socorro de ios pobres y a cumplir 
instando en su ministerio. 

i O prodigio de la gracia ! i O asombro 
de sufrimiento i \ O quien diera ahora princi­
pio para ampliar dignamente este exceso de 
tolerancia 1 i Para hacer ver el genero agud í ­
simo de tormento que sufrió , brillando su pa­
ciencia como la del antiguo Job no solo en 
la clase o intensión de su dolor , sino tam­
bién en el modo de tolerar sus males: por que 
si en el oriente el grande Job de Hus mani­
festó por desahogo su dolor rompiendo los 
vestidos y rayendo su cabeza : si el mismo se 
justifica y confiesa que todas sus palabras iban 
envueltas en muy crecido dolor ( g ) : nuestro 
pacientisimo Pastor n i se quexa, ni se justifica, 
n i esparce el mas ligero indicio de aflicción^ 
resignado , alegre , placentero y laborioso en 
su ministerio lo vimos tolerar en el silencio mas 

pro-
do todo el cuerpo lleno de agudísimos dolores , en lle­
gando a la cabeza y mano derecha parecían cabeza y 
mano de otro caerpo y nunca le dolieron, 

( g ) lob. cap. (£. ̂ . 3. cap. 23. f. 2, 
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profundo su dilatado c inaudito dolor sin que 
parientes, amigos, n i familiares o persona a l ­
guna viviente le oyese un ay > un suspiro o 
algún mensajero de su aflicción, i O que asom­
bro ! i Que portento l iQue efectos tan inaudi­
tos de la gracia! Mas i O l que rasgos tan se­
guros d é l a grandeza de su m é r i t o , del herois-
mo de su virtud > y de la exeraplar santidad 
con que se descubrió atadas luces grande en su 
ministerio, grande en el sufrimiento, en la pacien­
cia, en la liumildad, penitencia, caridad, y no me ­
nos grande en lo elevado de su zelo 1 y en m u 
palabra,, Principe en todas lineas verdadera­
mente grande : Princeps et maximus. 

Este fue, Sion escogida, el esposo ilustre 
que perdiste. Este fíie, rebaño afortunado el 
Prelado grande y Pastor vigilante que lloraste. 
Sus obras, sus trabajos, su paciencia y la forta­
leza con que sostubo en todos tiempos la glo­
ria del nombre del Señor, y aquel zelo i n ­
vencible que arrebatando su amor tierno a los 
buenos no le permitia sufrir los malos, n i mi ­
rar de cerca las doctrinas de Balaam o Nicola í -

tas 
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tas nos hicieron admirar en su persona sola co­
do el mérito que desde Tatmos descubrió San 
Juan en los Angeles ( f ) de las siete Iglesias 
de Asia ( h ) . Su constancia , su fe y aquel con­
junto de virtudes que a todas luces lo mani-
ícstaban Héroe verdaderamente grande j la v i r ­
tud solida y caridad extremada con que siem­
pre esmaltó todas sus obras lo publicaron 
Principe esclarecido, hombre justo y Pastor san­
to. Asi lo veneraban todos y con una admira­
ción santa lo aclamaron en su muerte hasta los 
rey nos vecinos. Asi fue como venció siempre 
postrando a sus enemigos 5 sosteniendo en pa­
ciencia las angustias de la tentación : y por 
eso en el fin lo engrandeció el Señor manifes­
tando a todo el mundo la fineza con que lo 
amó j y la perseverancia con que afianzó el 
mérito de su Corona ( i ) . 

Reflexionad ahora, Sabios, quanto seria 
el mérito de este Varón apostólico. Fixad vues­

tra 
( f ) Angeles llamó a los Obispos de las siete Igle­

sias que allí expresó San Juan. 
( h ) Apocalyp. cap. 2. f- 2. 
(1) cap. 3. f. 9, 4 
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tra atención algún tanto en el universal con­
junto ele virtudes a que desde su infancia cu i ­
dó prepararse con esmero, y que por lo mismo 
brillaron tanto en este Principe de la Iglesia* 
Meditad despacio cada uno en el secreto de vues­
tro pecho el fondo incomparable de quantas 
verdades acabáis de oirme tan de paso 3 y en­
contraréis en su zelo un Elias , en su inocen­
cia un A b e l , en su pureza y providencia u n 
Josef, en su paciencia y tolerancia un Jobeen 
su caridad ardiente un Abrahan , en su justi­
cia un Samuel ,en su pobreza un Vi l la nueva, 
y finalmente en su penitencia, raptos de con­
templación , moderación o escasez de su me*-
sa , axuar, familia, y en el don precioso de la­
grimas y conocimiento de los futuros, de sufin, 
y en todo el progreso de su Pontificado en­
contrareis la efigie mas exacta del celebre Pas­
tor de Venecia San Lorenzo Jus t in iano(#) . Ve­
réis en fin que estáis precisados a gloriaros de 
haber logrado un varón irreprehensible, y i m 
Pastor en quanto alcanza nuestra comprc-

M hen 

( * ) Su vida en cí día cinco de Setiembre, 
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hension sanco, y cuyo sepulcro espero veréis 
algan dia glorioso : un Prelado cuyas accio­
nes se descubren tan conformes al nivel pre­
cioso e infalible de los libros sagrados y dichos 
sentenciosos de los Santos , que quanto mas lo 
medico mas seguridad rengo de que está coro­
nado éntrelos mismosSancos. Si Hermanos muy 
amados, en quanto puedo os aseguro que fue 
su suerte feliz y que no lo debemos llorar g o ­
zando de la suerte venturosa de los escogidos 
y de la visca clara de Dios , que hace bien­
aventurados: y si aquí fue benigno padre alli 
sera eficaz y poderoso medianero. Mas como 
solo Dios comprehende en si mismo lo que 
excede por su naturaleza los limites de la ca­
pacidad humana , me veo precisado a rogaros 
encarecidamente que volviendo los ojos a los 
trabajos incomparables , a la caridad fervoro­
sa , y zelo ardiente con que este Principe gran­
de velo sobre vuescra felicidad , y procuro a 
toda costa vuestras fortunas así temporales co­
mo eternas , reflexionéis quan estrecha obliga­
ción corre a todos de exhalar vuestros corazo­

nes 
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ncs en suplicas fervorosas ai todo poderoso por 
si la flaqueza humana y las obligaciones for-
midables a los mismos Angeles que cargasteis 
sobre sus hombros le han ocasionado algtm 
recraso por la satisfacción de aquellas falcas l i ­
geras a que están sujetos aun los justos. Hta-
cedlo asi, amados Oyentes : unid con la Igle­
sia vuestros ruegos , para que si el alma de 
nuescro Pascor no subió derechamente remon­
tándose como águila veloz sobre los cielos, vue­
le a lo menos desde hoy a gozar de la vis­

ta clara de Dios por eternidad de siglos 
en la gloria. Amen. 

Dixe. 
O . S. C. S. R. E. 














